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PRIMEPA PARTE

EL TRIGO



Descripción de la planta - Generalidades

Sábese cuan irnportante función llenan los veg-etaL:~

en la economía humana. El1 la sección ele las planta­

alimenticia-. llamadas "cereales" en homenaje a la

] )iosa Ccrcs, protectora ele lasmieses, ocupa rango pri­

tnordia1 y preferido el trig:o, por sus preciosas cuali­

darles.

Corno todos los cereales, el trig-o es una planta anual,

distinguiéudose por su semilla o g-rano suceptiblc ele ser

trnnsformado en harina comestible, Pertenece a la fa·­

milia ele las g-ranlíneas y al g-énero "Triticum vulga

re". Presenta sus tallos derechos, mas () menos juntos :

éstos son h1.1eCnS y constan de nudos fuertes ).,. llenos,

- ele distancia ,ell distancia, precisamente en el pt111tO

donde nacen las vainas ele las hoj as. Las hojas SOl1 1i-­

nealcs, alg-n anchas )l agudas; se adhieren al tallo por

una 'vaina cil indrica, la cual presenta una 1íg-llla 1I1en1­

branosa e11 el punto ele conexión con la hoja.

¡-\l principio ele la estación propicia, brotan las espi-­

g-as ele los tallos, primero derechas, luego encorvadas :



--28-

S~1 ~ /)ngi tud es variable ~y su f orrna cuadrangulur. Ha

llanse constituirlas por 1111 g-ra11 número ele espiguillas

sobrepuestas a 10 larg-o. Estas presentan. seg-{111 las va­

r icdadcs, ele dos él quince flores superpuestas e11 dos

hileras. Las flores presentan 1111a escama exterior qtle

11 eva una barba o arista, carecienelo ele éstas alg11nas

variedades, y otra escarna interior 11111Y delg-acla. Entrc

las dos escarnas hay tres estambres }t 1111 ovario el iptico

provisto ele Ul1 estigll1a elob1e }T pltl1110S0. El fruto e.~ 1111

g-ral1o ele forma elipsoidal, convexo por 1111 lacio y cii­

viclido en 1111a de sus caras pur un surco que 10 par te

en dos lóbulos que la corteza presenta en su superficie.

La corteza, especie ele cubierta embrionaria () pericar­

pio seco, se conlpone c1e peliculas resistentes, inarlecua­

das pa r a la 1111trici()11 }T que se cleben separar del pe-··

risfermio o masa harinosa nutr itiva.

El g-rano es ele color 111ás o menos roj izo, lampiiio y

sus dimensiones varian entre diez v doce miliruet ros de

lo11g-ituc1 :y tres y cuatro ele ancho () g-rlleso.'



Análisis químíco del trigo

La naturalcza elel ter reno, los métodos c1e siembra.

los abonos, la 1111111eclacl, la sequia, los vientos, el clima.

en S11111a, influyen distintamente al determinarse l~l

composición del trigo. De aqui surg-el~ inevitablemente

una serie ele dilicultadcs que impiden establecer 1Ul

análisis que pueda tomarse o considerarse C01110 ley g'c­

neral de la composición cuantitati va elel tríg-o. :\'0 ob~~-,

tante la Oficina QUÍ111ica elel 1Vlinisterio de }-\g-ric1lltur él ,

ha realizado, Cl.I ICJI5, una tarea mcritoria l1egal1do ~1

efectuar 1111 análisis C11YOS resultados finales pt1edell /

considcra r se C01110 ínelice ele la composición media ele

todos los trig·os arg-entin.os ~ helo aq11Í :

l-1riuo Barlctta (le l\T lI C7 'C de Julio

i\glla r oo" a ro c" 1 L/_. 80 o ()J

Cenizas 2.26 o o

Azoe total. 2. 3~+ () o

Proteína bruta I.:-~. 6-1- o o

lVlaterias g-rasas 2. ro o ()
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Celulosa bruta . .

Hidratos ele carbón .

2.84 0\0
78 . T5 010

.L~1 gua. - Los cereales SOll sumamente higroscópicos

o ávidos ele agua y esta es una ele las' causas ele la ah··

sorción ele la humedad atmosfcrica, la cual unida al

agtIa ele veg-etación qtle tienen todos los veg-etales, nos

perrni te hallar el porce11taj e ele la 11umerlad elel trig-o,

sometiéndolo en estufas apropiaelas a una temperatura

que pllec1e variar entre T00° y' ] 05°.

La cantielacl normal ele agua es ele T3 o 10; cuando

pasa ele los 16 él 18 o o no es apto para la exportacióJ ~

pues lleg-aría Fermentado a. su destino.

El agua disminuye en razón de la madurez del trig-o,

g-al1anc1o entonces en materia nutrit iva : ázoe.

Reiset ha demostrado en sus numerosos análisis que

el ínclice ele la humedadpuede variar entre 12,2 o o :y

16,S o lo.

El químico Saussure a su vez demostró C011 sus tra­

bajos ele investig-ación, que el trig-o puesto en ag-tla

pierde casi por completo el g-lute'n, :y esto permite ase·­

verar, g-e11eralizanc10, que los trig-os muy húmedos 110

son g-lutil10s0S, resultando muy pobres en COI1SeCtlen

cia, las harinas que se extraigan ele ellos e inaptas para

la al imcntación.

(~{'71 iza ..s". - El nrinimum ele cenizas, en nuestros tri­

g-os, es ele 2 o o.

Entran en la composición ele este residuo, sales (le

cal, potasa, socla, hierro, mazrresia, fósforo, etc. Las
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sales varian seg-ún la naturaleza de la tierra en que se

ha cultivado el trigo.

El1 análisis hechos por lVIayer y Ritthausen se lleg'¿

él laconclusión que el ácido fosfórico compone la mi ta.l

ele las sales, siguiendo llleg-o potasa, magnesia, sílice,

soda, peróxido ele hierro, ácido sul f úrico, ácido carbó­

nico y sal el1 cantidad nltlY pequeña.

.Acoc, - Protcina, - El ázoe total comprende la

esencia nutritiva ele la proteína bruta. Se dicen ricos,

los trig-os (llle contienen 4 o 1 o o mas ele ázoe : los nues

tros, que se consideran buenos, contienen ele 2 a 3 o; ()

ele esta sustancia.

Reiset ha demostrado (ltle la r iqucza definitiva en

ázoe es adqui riela por el trig-o descle que está formarlo

pudiendo variar la proporción entre T,7 Y 2,9 010.

En algT111as regiol1es rusas, seg-lll1 investigaciones ele

Liakow iski en 1878, se hall encontrado g-rall0s eJe tri­

g:os conteniendo una excepcional r iqueza ele azoe :
I-+.2 O!o. _

La principal sustancia proteica es el g-lllteI1. Es esta

una sustancia blanda, ag-ll1tiI1ante, nlU)T elástica 'l SIn

gtIstO.

La fibrina, substancia proteica conteniela el1 el

g-luten, es análog-a a la que lleva este nombre el1 la rna­

tcria animal.

La composición elel g-ll1ten es :

Carbono.

(Jxlg-eno

53 o o

24 o o
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15 a I() o o

7 o o

La albúmina veg~etal es otra sustancia azoada cante-­

niela e11 el trig-o, soluble, corno la cerealina, en agua.

La cereal ina. sustancia azoada, contenida en el trig-o,

ha sielo clasificael apor l\Jeg~e-2\Io1lries, corno 1111 princi­

pio análogo a la diastasis, fermentoque accionando elo­

blemente produce la descomposición ele los principios

inmediatos ele la harina, resultando ele estos el pan

n1ore110.

.J-~/[atcrias grasas. - Las materias g~rasas 110 ab1111­

dan en el trig-o, alcanzando solamente a 1111 promedio

ele T.S 0,0.

Aban donadas a sí 111is111as., forman al cabo ele cierto

tiempo 1111 aceite 111ás o l11el10S oloroso y 1111a matcria

g~rasa concr eta . S011 propicias al org~al1isll10 para for­

ruar las reservas alimenticias .

El1 nuestros trigos se 11a comprobado 1111 porcentaj e

q11e varia entre 0.75 )T 2 .5 o o.

e'cl uiosa . - La celulosa constituye en g~ral1 parte la

corteza elel trig·o. ,-~greg-ada a la harina perj udica su

blancura y da 111a1 g11StO al pan . X o tiene valor a.limen­

ticio para el org-allis1110 1111111ano: sirve C01110 alimento

para alg-1111os animales, los herbivoros especialmente,

CUYOS org-anisnl0s están conformados para clig~erirla.

El1 los trigos arg~el1til10S el promedio oscila cuuc

"2 )r Jr : 5 o o; los trig-os q1le Ilegan él contener este último

promedio SOl] rechazados en el extranj ero en épocas
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normales, por cuanto este índice hace notoria la in fe­

rioric1ad del trigo. Se considera normal conteniendo

hasta el 2.8 o! o, pasando ele esta canticlac1 desmerece

en precio hasta lleg-ar a trig-os que contengan 3.31 o o,

siendo rechazados a partir de este promedio,

JI ¡drat os de earboJl o. --- Ent r e los 11i elr a tos ele ca( .

bono, el principal es el almidón o Iécula ; éste C011Sti­

tuve la parte esencial elel trig-o )T es el eltle contiene 111ás

principios nutri tivos .

Cualquiera qtle sea su orlg-el1, la composición C/Ul"·

nuca en estado ele pureza, arroJ a este proniedio :

()xíg-eno . .

Carbono . .

I-I iclróg;eno .

49·5 o I o

4-1- 010
6.5 0[0

El almidón se encuentra ell tocIos los cereales y en

g-ran canticlac1 de vegetales, en sus 110j as, frutos. gral10s,

tallos, raíces, etc.

Este componente del trig'o tiene la propiedac1 de

azularse instantáneamente al contacto de una solución

ele yodo. Es inalterable al aire, siendo seco; pero, pierde

esta propiedad Iacilmcnte por ser nltlY hidrófilo La

dextrina es el almidón sometido a lig-era torrefacción ;

constituye una sustancia blanca, sólida, pulverulenta,

insoluble en alcohol puro ; soluble en parte Cl l alcohol

ag;uado )T muy soluble ell ag"tla a cualquier tempcraturn .

El almidón nutre pcr Iectamente, pero 110 propor­

ciona una alimentación completa
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Raspail hace notar que es nutrrtivo después ele la

ebullición En la panificación y al 111011le11to ele la

COCCiÓl1 se encuentra en las condiciones más favorables

para constituir un preparaelo ele g-ran valor alimeuticio :

mediante su transformación en elextrina, g-lt1cosa y

ácido carbónico da al pan t111 sabor ag;raelable V" pro-

1)ieela eles 11u tri t ivas )T elig-,est ivas.

En los intestinos y en el l1íg-ado conviértcse e11 Ci-Zl1-'

car , que es un principio que irradia energ-ías a todo el

org-a1l1S1110.

X uestros trig-os contienen ele 60 a 80 o, o ele almidón,

c1e doncle podernos deducir. y en g-eneral elel anali sis

que hemos estudiado, la excelencia de sucalidad, pues

reune todas las condiciones exig-ibles por el C011St1111f!/.

La excelente composición ele nuestros trig-os, jum o

COl1 la g-ran cantidad que produce el país ha clasificarlo

a la República Arg-entil1a corno productor y expor tador

ele este cereal.



CAPltflJLO lIT

Suelo y cltma propicios para el cultivo
del trigo - Zonas

La 111ag-11a extensión c1e nuestro país y la poca c1Cl1­

sic1acl c1e población, reportan serias dificul tades a 10·~:;

estudios ag-rológicos y e11 g-eneral al prog-reso ele la

ciencia ag-raria 11111Y incipiente, por cierto, e11 nuestro

medio X o obstante, diversos trabajos se han efec­

ruado, g-eneralnle11te baj o el patrocinio del l~st(~ do .

Todos estos coinciden en remarcar la sÍ11g111ar ferti

1iclacl elel territorio j-\rg-entino (llle, por otra parte, es

consecuencia natural ele su privilegiada ubicación en

la zona templada austral.

Evidente prueba de ello es la exuberante r iqueza de

la :Rora indijrena y las condiciones de adaptabilidad

(I11e ofrece a los veg-etales exóticos, porq11e e11 nuestr »

país pueden hallarse todas las condiciones propicias ele

medio am biente .

El trig-o, a consecuencia de su fácil adaptación, llalla

doquier suelo y clima propicios, de donde resulta que

son pocas las regiol1es arg-el1til1as que 110 sGa11 apro-
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piadas para su cultivo, y, e11 efecto, son pocas las re­

giolles donde 110 se llalla cultivado va sea e11 grallde ~,')

pequeña escala.

Es ele notar, sin enl barg-o, que los g-rélllc1es sembrados

de tr iro há Ilanse si ruados en el litoral arg-e11tino, a

orilla s de los g-rancles ríos () e11 comarcas donde los

medios-de transportes o de circulación han alcanzarlo

1111 desarrollo 111ayor, v donde se han arraigaclo 1(),~

núcleos fundamentales de la civilización arg-el1tilla. 11?1.

sido n111Y fácil, pues, clasificar 1111a zona cerealera qlle

comprenda la región central elel país, y próxima a los

g-rallcles puertos ele exportación

El trig:o necesita para su cultivo, terreno permeable,

ele consistencia media, profundos : ele C0111poslc10n

areno-arcilloso o arcillo-arenoso, ricos en l111nl11s y

sustancias calcáreas y en condiciones de clima alg-o

seco, frío en invierno y bastante cálido en verano

Los terrenos 111Uy ricos el1 materias org-ál1icas 1e

SOll perjudiciales, debido a (j11e las plantas se van ell

vicio, adquiriendo un g-rall desarrollo foliar ell cletri-

mento del, g-ra1l0. 'f1'

Los terrenos arenosos pobres, arcillosos pobres en

111111111S, salarlos, pedregosos, pantanosos o anegadizos

y en g-el1eral, los terrenos que por sus condiciones fisicas

mantienen estancada el ag-1lél el1 S11 superficie, perjudi­

can y dificultan sumamente el cultivo del trig-o, oca-­

sionando males funestos el1 S11 desarrollo.

I~11 la zona cerealera él (J11e 11e1110S hecho referencia.

los terrenos S011 arenosos y areno-arcillosos en el suelo
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\T arcillo-arenosos o areno-arcillosos en el subsuelo,

siendo poco abundantes los enteramente hum i feros y'

los calcáreos.

La composición ele la tierra ha sido estudiada por

ag-rúnon10s elel país, ofreciendo el cuadro elel ing-el1iero

:l\ l azure una sintesis que darnos a continuación, adap­

tada a nuestra tierra:

AH(~ll.JI..A A1UDXA
('A LCÁHJ1~()' :

(Pulverulento)

Tierra ar-enosa ...... Meno'> de 10 % Mas de 80 0,0 Menos de S % S a 10 %

Areno arcillosa ...... 10 a 2} Ojo Mas de 70 010 Menos de 5 0/ O S a 10 0/O

Arcillo-arenosa ....... Mas de 30 Ojo SO a 70 0/o Menos de 5 % S a 10 %

Humíferas ........... Menos de 10 % Menos de 50 % Menos de 5 ° o Me:'s de 30 °fo

Celcérer , ............ Nlellos de 10 Ojo SO a 70 0,"0. Ar e- Mas de 10 010 S a 10 0/ O
na calcárea so-
bre todo.

El illg-eniero Girola elivicle nuestro territorio desde el

punto de vista ele1 clima y ele los cultivos, en tres zonas :

Septentrional, Central, y Meridional, clasificando a la

Central como Zona del Cereal, abarcanelo ésta desde el

:\orte ele las provincias ele Santa Fe y Entre Ríos, toda

la reg-iól1 (llle se ex t iende hasta el sud ele las g-oberllél­

cienes elel ~cuquen y elel .Río K eg-ro.

El limite infcrior ele temperatura para el buen r endi­

micnto elel trig-o, ha sido fijaclo en 10° c. en el mes 111ás

cálido elel año y 300 mms. COI110 precipitación anual de

lluvia equitativnmente distrihuicla ; 11ote1110S de paso qtle

estas condiciones de cultivo se hallan hasta Cll las rc·­

g-iones más australes del país, donde la tcmperatura

media es superior a TaOCo en verano.
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l)a-vis e11 S11 estudio de climatologia arg4el1ti11a, die.e

que exceptuando las laderas desnudas )T áridas de al­

g-11l1aS reg-io11es andinas, es poco el terrel10 que se llalla

e11 la República inapto para ser cultivado

La veg-etaciÓl1 de trig4

0 se retarcla en las prÍ111averas

secas. Los años mejores S011 aquellos el1 los cuales caen

lluvias suaves a f incs del invierno )T los de sequedad

mediana a principios del estío.

Las lluvias pvimaverales SOll sumamente bencfi­

ciosas, C01110 asÍ111isl110 los vientos rnoderados, por

cuanto orean las plantas fort.i f icando sus fibras. e

imprimiéndoles vig-or al ag-itar suavemente a las flores ..

El viento fuer te elesg-ral1a las espigas e11 tiempos

ele siega.

E11 las regio11es baticlas por estos vientos es pr11­

dente sembrar trigos COl1 aristas, por cuanto atenúan

el choque el1tre las espig-as.

La regió11 central eonst ituve la I~071a cereal era por

cxcelencia : COl1 sus lluvias reg11larll1el1te distribuida-,

en la parte oriental, y con auxilio ele rieg-o el1 la parte

occiclent al, cuyas facilidades le brinda la naturaleza :

C011 sus suelos de una composición media que los hace

notablemente fértiles, con S11 clima templado )~ su

inmejorahle situación g-eog-ráfica, es al 111is1110 tiempo

propicia y excelente para la gal1adería y es sin duda

alfl;llna la reg-ió11 ele mavor porvenir ele la República.



Extensión cultivada -Cosecha - Producción
de trigo - Estadística

I~l sabio cstadigrafo y g"eóg"rafo, Doctor Latzina,

nos hace notar cuán difícil es determinar la super Iicic

cultivable ele la tierra arg"el1tina, por desconocerse casi

en absoluto la extensión ocupada p,or sierras, salinas,

médanos, esteros, pantanos, 1agTlnas )T mesctas ; par­

ticularuicntc las patagónicas, incultivables por falta

de aglla y la violencia' ele los vientos (tlle azotan C011S­

tantemente en estas desoladas reg-iol1es. El1 g"el1eral,

estas dificultades, S011 consecuencia ele 10 qlle ya hemos

notado con referencia a los estudios ag"rarios. Es i11­

negable qll1e la g-eog-rafía nacional, 110 ya la g-eog·rafí.~t

consic1erac1a corno "ciencia qlle trata de la descripción

ele la tierra", Sil10 C01110 lil1 conjunto de ciencias que

estudian la intima relación (llle se establece entre el

hombre y la t.icr r a, aún no se ha' escrito ni estudiado

totalmente.

Ko se extrañe pues si al tratar cuestiones ele g-eo­

f?;rafía económica debemos proceder ~~f?:rosso modo",
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barajando elatos y cifras improvisadas que 110 rc:;-­

ponden al "hecho cienrifico n sino vaga e imprecisa­

mcnte : la Iiteratura ele esta rama de la g-eog-rafía g-(-­

neral es 1111lY exigua e11tre nosotros : sólo contamos

C011 trabajos aislados ele valor positivo, si se quiere,

pero iucornpletos .

Calcula el Dr . Latzina a "ojo ele buen cubero ~~ ~ y.

esto C011fi r111a nuestras consideraciones, e11 150' 111i­

Iloncs ele hectáreas la super f icic cultivable ele nuestra

tierra, cifra que corrcsponde, 111ás o 111el10S~ a la mi tad

ele su extcnsion total, y deduce c1e esta cantidad

2\3 partes para ubicar e11 ellas a la g-a11aclería~ quedan­

dorios C011 50 millones ele hectáreas para la producción

ag-rícola. Actualmente, sig-1le notando el sabio citado

(escribe e11 1008), los cultivos abarcan tan sólo la

q11Í11ta parte de esta extensión, vale elecir, mas o 111el10S,

10 mi 11 011es ele hectáreas.

Ahora bien : la Dirección ele Estadísticas apunta

24.317.190 Hs. C01110 cifra ele la extensión cultivada

en T() 14; te11e1110S p1les un aumento ele poco ll1á's de

14.000.000 ele hectáreas en 1111 lapso ele tiempo ele seis

años, o sea, 1111 aumento progr esivo ele 143 o o. El
cálculo elel Dr . Latzina, se 110S antoja 1111 tanto arbi­

trario, pues C011 la base ele 50.000.000 ele Hs , ele tierra

)7 la prog"reSiÓ11 que hemos fij aclo, 111tl)'" pronto lleg-a ..

r ernos a sobrepasar esta cantidad. Se operará enton­

ces el c1esalojo c011ti11110 y prog"resrvo ele la g-allacleria

por la ag-rictllttlra.

El I ng"eniero Girola opina que e11 el por\Te111r los
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cultivos ele trig-o llegarán 'fácihl1e11te él ocupar

50.000.000 ele Hs.; si se realizara este cálculo, ten

dremos una superficie cultivada (llle abarcaría 11110S

200.000.000 ele 1-1 s ., si al prog4resar el tr igo, que ocupa

actualmente 7.000.000 de Hs., o esa más o n1e110S 1111a

tercera parte del suelo cultivado, fueran los demás

cultivos en la misma proporción ele aumento. Esto

implicaria pasar fácilmente los ] 50 111ill011es de H.s.

l lasando nuestro juicio e11 los párrafos elel Dr. Lat­

zina, donde dice: ·(di fícil es la determinación, a 1111(11.1e

mas 110 sea (llle ele 1111 modo aproximativo ele la super­

ficie cultivable ele la República Arg4eÍlti11a...", y ell los

cálculos elel T11g-eniero Cirola e11 su estudio sobre el

cultivo elel trig4
0 en la f\.rg-entina, elel año 1S)T6, podemos

afi rmar categ"'órican1ente que la ag-riclll tura nacional ha

ele sobrepasar y C011 n111c110 a los 50.000.000 de Hs., lo

cual, por otra parte es Fácil deducirlo por la prog-resióll

ele aumento : y también, que es dificil determinar. hasta

tanto 110 se efectúen estudios completos ele regio11es casi

desconocidas aun e11 la inayoría ele las g-ober11acio11es, ei

máximo ele la extensión ele las tierras cultivables,

Anotemos ele paso que numerosos factores influyen

en el 'prog-reso ele 'la ag-ric1l1tllra, y entre ellos la inmi­

g4ració11 ele brazos y capitales ext.ranjeros.

Darnos él C011tÜl11élCió11 la estadística elel suelo culti

vado en 1872, T888, 18S>5, 1908 y T914, fechas que co­

rresponden a los diversos ce11SOS nacionales efectuados.
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Provincias y Territorios 1812 1888 1895 1914

9.112.2;)0
4.482.050
5.3.55;650
1.084.950
2~4.560

625.500
218.400
187 ';)50
302.642
161.~)57

97,(JOO
74.l~nO

148.355
71.180
32.370
23.2:>0
22.000

1.852.62ü
91.350
42.000
21.680

3.8;-)0
HoO
26f>

2.733
!1.395.129
\1.684.937
i G60.12;)
I 430.593

83.706
35.88f)
52.~n2

98.175
147.095

85.716
29.028
30.592
81.86~

13.~03

26.34t'5
3.:¿65
8..1G7 i

10.334
1.871
3.5~3

5.598
20
21

951.377
598.568
234.395
1~8,651

47.14;)
19.86~ i

120.400 I

~6.041 :
88.704
80.2~HJ

22.245
44.618
41.2~4

19.002
4.646

702
3.841
5.~68

1.365

177.000
(i2.548
77.g;')B
34.üOO
18.672
14.25~

6.7~5

24.843
(jO.140
72.890
11. 000
7.2f)6
8.066
4.576

Capital F'ederul .
Buenos Air e« ' .
Santa .r'é .
(1 t'> r d ub a '.'
l~ntre }{íos... . .
CJITieates .. , .
Sa.u Lui s ' .
~'all t iago del Estero .
T ucuruán .
Xleudoza ' .
San .JLla u. . . . . . . . . . . . . .. .
La Rioja .
Catamarva, . . . . . . . .. . .
Salta .
.Iujuv .
l\lísiOllt's .
:E'01'l1108.1. . . . . . .. • ••••••••

Chaco , .
Pampa .
Río ~egro .
~ euq ueu .
Chu bu t .
Santa Cruz _ .
'I'i erra del Fuego .
1--,08 .A..ndes .

580.008 4.892.C04 24.317.199
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La tierra cultivada, clasificada por r englones y

seg-{111 la estadística del año 1914, se desdobla C01110

sIgue:

AKo 1$)14 - J~N HF~l?l'ÁTtEAS

Cultivos

'l'rig,o .
Lin o .
Maiz .
Cebada .
Alf'alfa , .
~'abaco ' ,
Azúcar .

N~~~~).l~ :::::::::::::::::::::
Mani .
Papas ' .
Porotos ' , .
Legumbres .
Arboles en general .
Otros cult ivos .

Hectáreas

(5. 2()1. 000
1.¡~;).000

4.203.000
160.500

7.373.400
15.3()(j

10~'. 200
0.300

13~. 47~'

21. ~'OO

123.910
28.9.10
50,(.5.10

69;).650
3 414.900

24.31i.1HH
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\iemos aqui (lile el porcentaje mayor corresponele a.

cultivo del trigo, deducido el elel alfalfa, y es notorio el

progreso e11 la estadística comparada (llle transcribirnos

a C011tü11lació11:

Provincias y Terrjíorios 1872 1888 1895 1914

Capital Federal... . .
Buenos Aires ,.,
Santa .Fé ,.
Córdoba .
.Eutre Ríos , .
Corrientes .. , .. , . . . . .. ¡
San Luis .
Santiago del Estero .
'I'ucumán , .. . , .
Mendoza , .
San Juan .
La Rioja .
Catamarca .
Salta .
.Jujuy.. . , ,. " .
Misiones. . .. . .
Forrnosa . . .
Chaco ,'. , . ' .
Panlpa ., , .
'Neuqucn .
Río Negro .
Chubnt .
Santa Cruz .
Tierra del Fuego .
J 08 Andes ' .

35J~61

13.242
»

22
1 ?)S6
4.083
1.687
1.520
H.1~3

'?
2.766
2.262
1.5~J4

73.096

240.788 367.446 2.044.000
401.6~52 ;1.030.8~S g73.000

55.777 2gB.700 1.~BO.000

67.319 292,10S ~f)0.000

250 802 300
3.5;)2 :2.31H ~4.COO

51 11.731 10.000
1.994 1.276 .100
6.976 5.358 3.400

12.245 10.728 1.000
6.030 4.058 3.800
1.334 ;> .r552 4.000
6.848 13.760 3.200
4.094 :2.1 ~)l 3.200

7 59 .500
39 100

41 10
163 370 H15.000

2.475 7.500
317 144 s.seo

4.659 2.200

----
;

815.438 2.049.683 G.261.000
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La producción ele trig-o e11 toneladas, y las hectáreas

de cultivo cosechadas en 11n año ag-rícola normal, pode­

1110S estimarla seg-úll el cuadro eJ1le sigue, correspon­

cliente al afio ag-rícola 1012- T9 T3 y' publicado por el

?\ Jinisterio ele l\g-ricllltura :

Provincias

13118110S Ai res .
Santa F{~ .. , .
Córdoba .
Entre Ríos .

Territorios

I Superficie sern-
ibrade en hectáreas

2 380. 3.j()
1.179 600
~.02?).Oi O

321 000

2.1 ~14. 205
952.040

1.9n7.90H
287,tOO

Producción en
toneladas

1.~('3.000

660.(00
1.2 r O.UOO

215.0('0

Total .

l.Ja Pttln pa. . . . . . . . . . . . . . . . . 912 ~500 I
Ot.ras provinci a.s y t.err i tortos 100, (100

-1
e ~n8 .4;>0

874 477
so. 000

500.0 (1
tí,').OCO

4.528.000

C011 las estadísticas citaelas se establece perfecta­

mente que el prog-reso positivo del cultivo elel trig-o co­

mienza e11 el año 1895.

I~11 los años ele la dominación colonial v hasta hace

poc<) mas ele 30 años, la producción ele trig-o 110 alean­

zaba a satisfacer las necesidades elel C011SUll10 local.'

Pudo prosperar la ag-ricllltllra y e11 toda época, merced

a la feracidad elel suelo y la bondad elel clima. Si así nr.

f1lé, clébese e11 primer término, a la poca capacidad

ag-rícola de los españoles qlle r ea.lizaron la conquista y
. colonización, y llleg-o a deficiencia de la política colonial

de la metrópoli. 1ronde prosperó mayormente la ag-ri­

cultura, aun C011 las deficiencias notadas, fué en ~Iéj ico,
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~\Jltillas (ell ge11eral), Cuatcmala, Venezuela, Perú y

Paraguav : destacándose ell primer lugar Méjico, C1l1'"a

exportación ag-rícola alcanzó ell 1803 a 27 . 000 arrobas

(le g-rallo, T50 libras ele añil, 500.000 arrobas ele azúcar,

2() . óoo quintales ele palos ele tinte )T 17.000 de algodón.

El Dr. Xicolás Á~vellaneda en SLl obra sobre la tierra

pública nos da iclea ele lo que fué la colonización de

.L~nlérica.; "en la Amérirn española, la colonización se

redujo a extraviar en el desierto algunos millares de

110111bres, arroj anclo a la ventura planteles ele pueblos en

la soledad, sin vinculos y sin relaciones entre sí.

FJ desierto acog-ió a SLIS nuevos huéspedes, par»

abatirlos sin resistencia, al nivel ele su barbarie".

Solo podía prosperar entonces una agr icnltura local

,,. eXlgtla hasta para las exigencias elel COI1S111110 par­

ticular.

Durante la época r evolucionaria 110 se desarrolló

111ayor111e11te la ag-ric1llt1lra. Prueba ele ello es la nece­

sic1acl (llle se t1lVO hasta hace poco 111ás de treinta años,

ele importar harina y trig-o. JllzgTlese de nuestro progre­

so 110Y que ocupamos el cuarto puesto entre los g-rarldes

· países exportadores de trig-o, procediéndonos Rusia,

Estaelos Unirlos, y Canadá.

La causa fundamental por la ct1a1110 floreció la ag-ri-­

cultura e11 las épocas colonial )T r evolucionaria, fue

indudablemente la falta de población. y esta teoría eco

nómica se comprueba plenamente estudiando C0111para­

tivamcnte el desarrollo ele la agricultura )T el aumento

de la población.
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Provincias

Capital F'ed e ra.l . .
B ue uos Aires .
Santa Fé .
Córdoba .
Entre Ríos .
Corrientes .
San Luis........ . .
Santiago del Estero.... .,.
'I'ucum á.n.•....••...••••••
Xle ndoz a . . .
S·~ll .luau .
La Rioja ..
Ca ramarca . . . .
Su.lt a " '
.Jujuy. .

¡Censo 31 Dic.
1872 1888 nel

I 1895 1914-I

284.HO~ 4H1.6(53 663.854 1.53~~).~~~)

400.1fH) 731.612 ~21.1G8 2.182.52~

135.687 265.606 397188 ~J~iO.11G
270.274 316.8H6 351.228 700.383
185.848 239.5~7 :¿92.01~ 431.226
171.802 207.56~ 239.618 372.553

,59.087 69.262 81.450 134.835
135.574 154.771 161.502 241.225
13.5.475 LU2.794 215.742 349.704

89.:;70 104.211 116.1Bf> 270.811
75.314 8L587 84.251 134.H84
,15.847 52 G~." (;9.502 100.162
82.383 84.878 90.161 124.0.15

10r).57H 109.469 118.015 1t5H.019
43 731 45.84:1 49.713 6H.10:2

Territorios

4;-.:.410
lK.467
40.6:->5
100.~87

H1.~4;)

4¿J ..s01
H~.G85

~l.:: 37
B.~:40

4351

33.1üH I

4.8::U
10.422
25.914
14.517

9.241
3.748
1.058

477

??

::\Iisi()118S i --

Fo r moaa .
Chaco '. .. . .
Pa.m pa , .
Neuqu en .
H,io ~egro .
Ch ubut ' ¡
Santa Cruz. . . . . . . . . .. I

Tierra del }·\lego. . . . . .. ." I

JJos Andes "1 -

'rotales. . . . . . . . .. ¡231.'ü49 !v.J..·$'-.-' .... c.·

El1 1872 la población argentina era de 2.23 1 .0~tJ)

habitantes y la extensión cultivada se elevaba a 580.000

hectáreas. El1 1914 el país contaba con8.13y.829 ha

bitantes y sus cultivos ascendian a 24.317.199 hcctá

r eas, ele las cuales 111ás ele 6.5°0.000 corr-esponden a1

trig-o. Este progreso se correlaciona por otra parte con

otros :y el1 Sll111a constituyen la potencialidad económica
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del país: entre ellos es menester considerar el aumento

notable ele las vías ele comunicación.

X átese Cll1e el1 1878 apel1as producíamos trig-o sufi­

cicnte al conSl11110 local )1 que )1a e11 1886 exportába­

1110S 237 .865 toneladas ele este cereal. Empezamos des­

de entonces a clasificarnos e11tre los países ag-ríc01as,

X uestro porveni r está aun por 111l1C110 tiempo en la

ag-ircl11tura y en la g-a11aelería; SOll las elos industrias

madres C01110 se 11a dicho ~v la base real de nuestra

g-rancleza nacional: propiciarIas y. fomentar las es Ul1

deber prin10rclialr- ele la política económica qlle debemos

se"Slllr.

S01110S l111 país c1e ag-ricltltores )T g-a11ac1eros, se dice

111l1V a menudo : así sea.



Provincias y Territorios

Rendímíento

El rendimiento elel trigo se halla subordinado él

múltiples causas. Entre nosotros, el1 g4eneral hasta la

fecha, se pueden clasificar termino medio de: mala .

coscclia ; por cuanto el rendimiento medio 110 pasa de

710 1<g4s. por hectárea.

El cuadro que t ranscribimos 110S demuestra el ren­

dimiento elel trig4

0 por provincias y territorios en el

afio ele 1912-1913.

I
Superficie sem-I Producción en Rendimiento por

brada en hectareas toneladas hectáreas

_._---------¡--- !.-

Buenos Aires .
Santa :B'1é•••••.....••.•••••
Córdoba .
Entre Ríos ' .
La Pampa .
Otras provincias y ter.ritorios I

Totale.s :y-~é;'~~~i~~~-~~edio...'-1-

2.380.350
1.179.600
2.025.000

321.000
912.500
100.000

6.918.450

1.803.000
660.000

1.200.000
215.000
500.000
85.000

4.523.000

822.­
672.­
600.­
744.­
662.­
944.-

710.-

El ing-eniero Girola Cl] su estudio sobre los rendi­

mientos del trig-o clice que es 111l1Y reducido el rinde

medio en nuestro país.
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...~tribll)Te, )T está completamente e11 10 cierto, la

mala cosecha : "a la preparación incompleta del suelo ;

empleo de semillas defectuosas, falta de adaptación de

las variedades que se siembran en a1g-1111a s locali-

clacles, sin tel1er en cuenta las condiciones diferentes

ele c1in1a _' del s11elo y ele c111t i\T9; esc~sa pro1ij i ela el al

efectuar la sicmbra : falta ele adopción ele las prácticas

que son indispensables para impedir el desarrollo "Y

propagación ele enfermedades criptorgáuicas :y otras

(sul Iatado principalmente ), invasión ele sembrado ,

por hierbas extrañas, invasoras y perjudiciales, (llle

110 se eliminan o dcstruven : poca prolij ielacl adoptada

al efectuar la sieg-a, el emparve, la trilla, el transporte,

el almacenaj e del producto )T su conservación'

"Después de segado el producto experiméntanse 111a1es

a veces después ele tenerlo emparvado )T hasta después

ele haberlo trillado, a causa ele la insuficiencia de los

depósitos y ele la 110 adopción ele medios para preser­

var los g-ra11os ele la humedad, ele las lluvias y otros

accidentes, "

C01110 ve1110S, la 11l1111eració11 es extensísima y todos

males remediables

El ingenicro Haldassarre está e11 1111 todo ele acuerdo

C011 el ingeniero Girola al clasificar ele 111a1a nuestra

cosecha. Este ingeniero calcula que reduciendo el r indc

ll1áxi111l1111 sin abono, Kgs .3.500, a la mitad, o sea,

1.750 Kgs . fácilmente llega.rcmos a pasar COl1 la 111is111e1

extensión cultivada, de 10.000.000 ele toneladas.

Está en el interés mismo elel agricultor el obtener
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buen rendimiento, si bien el1 la mayoria de los casos

110 es culpable de la deficiencia del rendimiento por 311

11l11a o escasa preparación cientifica : es entonces al

g·obierl10 a quien corresponde la il1g-erel1cia directa el1

el asunto, }T esto 10 obtendrá por la divulgación ele los

métodos cienti Iicos por intermedio de la enseñanza

ag-rícola.



Variedades de trigos cultivados en la
Argentina

1)esde el punto de vista ele la resistencia y color del

g-ral1o, divídeseel trig-o el1 dos secciones: los duros

o colorados, y los blandos o blancos, pudiendo inter­

calar entre éstos los semi-duros que 110 forman propia-

mente una sección aparte.

En nuestro país, por la extensión del territorio y la

variedad del clima caben pcrIcctamcnte, Cl11 tivándose

dentro ele las secciones señaladas, una infinidad ele

variedades COl1 sus caracteres bien definidos

Si bien 110 hemos podido hacer tipos 1111iforI11es, el

trig'o Barletta, cuya exportación se efectúa sin mezcla,

es señalado COI110 tipo ele trigo del país.

Iota instalación ele chacras experimentales, ya en

funcionamiento. es 11l1a buena medida cuyos r esul tados

serán de determinar las reg-iol1es apropiadas ele cultivo

para las diferentes variedades.

Los tipos blandos, CllYO destino es la Fabiicación del
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pan, S011 fáciles ele amasar, produciendo l111 pal1 blanco,

esponj oso, nutritivo y' digerible e

Los nigos duros S011 mas ricos el1 g~ll1tel1, pero 110 se

usan para la panificación por cuanto producen 1111 pan

obscuro )1 11111)1 compacto Usanse, el1 consecuencia,

para la Fabricación de pastas alimenticias )T para la

pastcleria .

Los semi-duros se 11sa11 para la preparacion ele se­

11101as y fabricación c1e pastas alimenticias, siendo soli­

eitaclos también el1 pastelería.

Entre los trig~os blandos cultivados e11 nuestro país,

podernos citar: Barletta, Rl1S0, 1taliano, Tuzela, Fran­

cés, Saldome, Rieti y etc.

El Barlctta COl1Stítl1)TC la variedad mas cultivada en

el país .t~11e a su composición quimica de buena C0115-­

titución, cualidades que 10 11aCe!1 Iácilruente cultivable,

razones por las cuales es rnuy solicitaclo. Para la 1110­

lienda .se le mezcla C011 trigo semi-duro a fin ele \Tig'o"

r iza r las hariuas ..Produce l111a harina blanca )T fina.

rica en g-111ten.

Se COl10ce baj o la denominación ele "trig~o Rosario",

los producidos el1 Santa Fe, Cl1)lOS agr icnltorcs 11a11

conseguido formar 1111 tipo especial.

El trigo R uso, parecido al 11arletta, tiene los g~ral1os

l11éÍS pequeños, adquiriendo la planta l11a)TOr desarrollo

foliar.

El1taliallo, T'ucclo . j-{-\ranCéS}T Stildotnc S011 varre­

clacles (lile 11al1 c1eg-el1erac1c?, perdiendo así Sl1S buenas

cualidadcs originarias.
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El F<ieti, varieclacl n1el10S rrca que el F~arletta, pero

111ÚS rico que las variedacles elel párrafo' anterior. es

bastante cultivarlo en .nuestro pais, pero es necesaria

la selección ele semillas ptles degenera Iacilmen te.

11:ntre los tipos duros, podemos citar el Candcal, va­

r icdad la más cultivada entre nosotros, de g~ral1 rendi­

miento, por 10 cual es 1111lY solicitado.

l~ntre los semi-rluros sciialaremos el C--4/z ub uf, que se

cultiva en la reg~i{nl de su 110111bre .Y es ele fácil venta

en l~llropa, ele buen rendimiento en g-ltltell pero ele

harina no muv blanca.

Fxisten otras numerosas varieclaclees cuya adapta-o

ción se efectúa COl1 facilidad, pero no las señalamos

daclo la poca importancia (ltle hasta el presente tienen

su. cultivos, existiendo alg-l1nas que solamente pueden

consiclerarse C01110 tina curiosidad, corno 10 es el "trigo

ele siete espig-as H., que ocupa pequeñas extensiones en

las provincias anclinas, no conociénclose desele cuántos

aíios elata su cultivo ni xle dónde se importaron sus

semillas.
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Semí.llas: 811 selección

]~ste es t1110 ele los problemas Ct1ya resolución fa vo­

rabIe implicaria el aumento poderoso de la producción

del- trigo, por cuanto, dej anclo a l111 lado los g4ra11os

malos, sembrando los buenos, la cosecha será buena .

Todas las plantas transmi ten a St1S descendientes sus

caracteres: De aqui la necesidad imperiosa de la sc­

lección.

La selección ele semillas puede hacerse de cliversas

formas, pero el ebe efectuarse todos los años y segT1ir

una determinada canticlad ele plantas De éstas, esco­

g-er los g-ranos g-ranc1es, sembrarlos aparte. De las

cosechas ele éstos, escoger los mejores, volverlos a

sernbrar aparte, y así sucesivamente.

Los g-ra11os seleccionados, a fin ele evitar q11e se

mezclen con la cosecha total, se sembrarán y C1..11 tiva

rán Cl] hectáreas habili taclas al efecto, cuya extensión

clepe11derá elel cultivo total, y de esta forma, practi­

canelo este rnetorlo a11l1al111e11te, se lleg-ará a per Ieccio­

nar 'la calidad media del trigo qt1e se cosecha.

En g4eneral, las semillas sanas jí buenas deben tener
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11n cmhrión perfecto, ser bien desarrol1aclas, ofrecer

las características ele su \Tarieelacl, maduradas e11 las

mi-mas plantas . .L~1 respecto, dice I~alclassarre, que la

experieucia ha demostrado que el peso obtenido está

ell r-elación elirecta COl1 el g4raclo ele madurez ele la

semilla empleada cletcrrninando los g4ral10S imper fcc­

tos una rápida cleg-eneración ele la especie.

La lllélteria alimenticia se llalla ell mavor cantic1ad

en la semilla ele 11layor peso, teniendo éstas 1111 eles­

arro11o radicular rápido }T abundante, obteniéndose ele

s11 e111 tivo plantas 11111Y vig40r osa s }T 10za11a s . El re11­

dirniento del trig-o ele semillas ele buen peso es ell g-el1e­

ra1 ele 1111 20 o o mayor .

La manera práctica ele seleccionar las semillas por

el pe~o, c.irccicndo ele instrumentos adecuados, es 11~i­

lizar las ele 111ayor Vol1l111e11.

.J\ 1 efeeto, dice el i11g-eniero 11 alelassarre, cuando

11 e,~ré1 el 111 0111 en to ele la sieg-a, se cortaran por separado

las porciones q11e tienen tallos sobrcsalientes )T las cs­

pig-~lS bien desar rollarlas . Los g4ra110S se har án pasar

por una máquina clasificadora .Y se gTlarclará11 para

se111111a los ele 111aYOr volumcn .

El 1110111el1to ele efectuar la selección es cuando Se.

levanta la cosecha

El g~rallo viej o 110 elebe emplearso C01110 semilla, pues

hav inconvenientes que impiden utilizarlo : mala con­

servación ele las semillas, alteraciones causadas por

insectos, etc.

El 111g-enlero (;irola, particlario también ele la selCC-·



-59-

ción ocular, 111a1111al y mecánica, clice que la triple se­

lección física, CJ11~,n1ica )T g-el1ealó¿?:ica requiere conoci­

mi entos CJ11e los agricul tares dificilmentc pueden tener.

LTl1a operación sencilla y fácil ele practicar, el sul­

fa taje, aconsejado el1 t111 informe ele nuestra Dirección

Cenera] c1c'Ag-rictll tura y Defensa ...-\g-rícola, 1105 evt

t a r ia las caries, (rna! llamado erróneamente carbon)

en el trig-o, y al mismo tiempo 110S haría conocer los

g;ranos malos

El in Iorrne citaclo dice:

"Se procede ele1 modo sig11iente: se disuelven 2 kg·s.

ele sulfato ele cobre e11 50.litros ele ag-t1a.; en t111 seg-t111c1o

recipiente se apagan 2 kg-s. ele cal viva, disolviéndola

en 50 litros ele ag11a; ambas soluciones se mezclan

echando al mismo tiempo la solución elel sulfato ele

cubre }T la ele cal, removiéndolas elentro ele una borela

h-sa cuya tapa superior 11a sielo sacada; en la cuba qne

contiene este liquido se sumerjo 1111 canasto lleno ele

semillas de trig-o para q11e el liquido moj e los gral10S.~

se r-emueven las semillas varias veces para que los

g-ranos con caries suban a la superficie para poderlos

separar, sacando después el canasto, y extendiendo las

semillas para que se scquen ; una vez secas pt1edell ser

sembradas" .

L~11 baño C011 sulfato ele cobre ataj a el desarrollo ele

las caries.

x o deben sembrarse semillas Si11 antes sufr ir el st11-­

fataje citado ele inmcrsión . Es ele buen resultado por

cuanto dificilmente escapan g-ral10S sin 1111111ec1ecer.



Diferentes causas de la alteración
de los granos

Diversas causas producen la alteración ele los g-ra110'3

:y 11ace11 (llle éstos 110 sean propios a una alimenración

sana. Las enfermedades a que están suj etos el1 S'-1

vegetación, los insectos qtle de ellos se alimentan y' la

humedad que produce su fermentación, y por C011Si­

gTliente su pérdida, S011 males g-e11eralizados y que

deben combatirse, y si bien 110 será posible hacerlos

desaparecer por completo, se podrán atenuar sus g-ra\Tes

consccucncias .

Enicrnicdadcs . - Entre los principales l1011g-0S que

producen la al teración de los g-ra110s, se encuentran e11

primer termino la carie, siguiéndole luego el carbón,

el polvi110, el pietin, etc.

Caric , - La carie es confundida por la g-e11eralidad

de los ag-ricllltores C011 el carbón, siendo en realidad

111[lS temible (lile éste, difundiéndose C011 11111cl1a 111ás

facilidad.

El 11011g-0 parásito que produce la carie, el "Tillet ia
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Caries". tiene S11S órg-anos de reproducción formados

por 1111 polyo negruzco, 1111ttlOSO }T ele olor desagradable.

Los tallos atacados de caries se 111a11tie11e11 derechos

y ele-vados, sin que 11il1gTl11a manifestación Pél'I-t-';r'lJ1ar

~e observe ell S11S hojas, siendo clifícil e11 esta época

dist inauir 1111a planta salla ele una enferma

Después ele la flor ación, es cuando el parásito invade

el o-vario ele cada f r uto . La parte har inosa ele los

g'ranos enfern10sva siendo susti tuida on su totalidad

por una sustancia ele color g-ris, tra ~

un polvillo de olor característico_, par ecuto éLl lie pes­

cado podrido.

El color ele la espiga enferma, en esta época, hace

resaltar la enfermedad a simple vistaporque S011 111t1C110

1118. s cla ras que las sanas

Estas, aumentando por el peso ele St1S g-ra110s, se in­

clinan hacia abajo COl1 t111 hernioso color dorado. Las

enfermas S011 derechas, de color blanquecino ~ sus

g-ra110s 110 se desprenden Iácilmente pero al mas lig-ero

choque sacan el polvillo hacia afuera, y de esta forma

pel1etra Cll los g-ranos sanos, a los cuales contagia,

dánrlol es 1111 olor fétido )T t111 sabor desagradable.

La harina ele estos gral10s produce t111 pan 1110110S0

)T amargo, perjudicial para la salud.

El sulfataj e, ya descripto, previene esta enfermedad

tan Iunesta .

Entre nuestros trig-os, el I~réll1cés es el 111ás atacado.

Carbon . -- Se presenta este 111a1 casi en la misma

forma que la carie, produciéndolo t111 11011g'O parásito,



el "Ustilago Carho", visible a simple vista, ele forma

esférica.

Se reproduce con g-ra11 rapidez C011 ayuda elel vieuto .

'l'ran-forrna el perisferrnio ell un polvo l1eg~ro 11111j­

abundante que no es malsano. Es sin g~llsto y sin olor

)T no destruye la calidad de la harina .

Las espigas atacadas ele carbón S011 destruidas antes

c1e la formación del g~ral10, mientras que las atacadas

con carie tienen Ull desarrollo casi normal, conservan.Io

los g~ranos S11S envolturas .

Se recomienda el sulfatajc, para combatir este nial .

J)ohiillo 0 -- Enfermedad producida por un 11011g<O

parásito, "Puccini.; (~rall1illis", C11)10 elesarrol1o se

efectúa el1 la primavera baj o las formas de mancuas

o pústulas redondas u ovalaelas, esparciendo 1111 polvo

amarillo .

Elltre nosotros la varieclael Rieti 110 ha sido aún

hallada atacada elepolvillo.

Se recomienda 110 sembrar en terrenos húmedos,

pues éstos activan el mal , Antes ele la molienda, se

separan los g-ranos viciaelos, pues ele 10 contrario alte­

rarían la calidad ele la harina .

Pictin . - Ataca las plantas el1 pleno desarrollo. al

nivel de la superficie elel suelo .

Las plantas atacadas tienen las raíces nruert as )­

ncvras .

Los nudos inferiores tienen una coloración l1eg·r11ZCCL,

con vetas neyras, las que se extienclen hacia arriba.

l~l IngenIero Haldassarre recomienda para combatir
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este 111a1, quemar los rastrojos y ararlos ltleg4

0 profun­

darncnte )T 110 sembrar por varios años en terrenos

donde 11ayan existido.

Insectos qlte atacan el trigo. - Los 11011g40S para­

sitos descriptos, atacan el trigo durante S11 veg-etaciól1.

K o terminan los males después c1e la cosecha, pues

durante S11 conservación es atacado por insectos CL:i­

ñinos y por la fermentación, que desmejoran su cali­

dad )T rendimiento.

El Corgojo, 'I'iña del trigo, el Trogosito )T Ecófor»

S011 los principales insectos conocidos que atacan e1

trig-o.

Gargo jo. - Es un coleóptero de la familia de los

curculionides. El1 el trig4o, la calandria o g-org40jo del

trig-o, es la especie 111~lS cornun. 'I'ierie 4 111111. ele larg4 o,

de color negruzco, de cuerpo p1111teag-11c10 y élitros sur

caelos ele lineas profundas .

Se acopla en las primaveras, necesitando C01110 tem­

pcratura l11í11Í111a 9° C. para que se efectúe la unión

de los dos sexos.

Pone la hembra millares de huevos, t1110 sobre cada

g-ral1o, casi siempre el1 la ranura. LT

11a sola madre,

puede en un año dar vida a más de 25.000 insectos,

seg-{1l1 el célebre entomologista C;eer" pero 11111}T bien

puede ser esto 1111a exageración, clice Ilcndoux, ele más

de la mitacl.

Cinco o seis días después ele la puesta, sale del 1111evo

t111a larva pequeña, COl1 cabeza amarilla y escamosa,
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armada ele fuertes 111a11clíb111a~, C011 las que ataca el

g-rCl.I10 sobre el cual fllé depositada.

] )evora la parte amilácea del grano, pasando él otrr.

g-rano, si el prirnero no alcanza, hasta que obtellg'a su

completo clesarro11o.

La calandria ~~e transforma en se;2:uicla en ninfa e11

e1 in ter i() r el el g r éln (), du r éln t e eliez elías el11er 111 e, y él. 1

cabo ele estos se despierta en g'org-oj o perfecto.

E.1 indicio ele que 11a salido ele1 grano, es 11n boquete

circular que aparece en la super Iicie ele éste.

El g-org-ojo 1111ye de la l11Z y elel ruido, alojándose

a algTl110s centinietros ele profundidad ele la. capa su­

pcrror .

Es 1l111Y astuto, dejándose caer )1 haciéndose el mueru,

si se le descubre ~T quiere prender, volviendo COl1 g-rau

ag-iliclacl a su retiro, cuando el pelig-ro ha pasarlo.

Es nl11Y dificil.vuna vez que se 11a introclucido ClI el

trigo, deshacerse ele él.

Diversos S011 los métodos que se han empleado para

. combatir el g-orgojo: el aventamiento y la criba 110 son ­

suficientes, sólo atenúan el mal El T.0, porque una

vez en reposo los g-raI10s, vuelven los insectos a .haccr

presa ele él: y con el 2.° sólo se consigue separar el

g'orgojo (jlle está al descubierto en el 1110ntól1, pero 110

tiene acción contra las larvas v las ninfas q11e están

clentro de los g-ra110S.

Por 10 demás, esta operacion es beneficiosa, pOi·

cuanto impide el recalentamiento ele los g-ral1os y los

malos olores.
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Tamhién se ha 1111ic1o al aventamiento, el procedi­

miento ele c1ejar un 111011tÓ11 siempre sin remover. en

el cual los g'org4ojos se fijan )T donde pueden vivir en

paz, y e11 el 1110111ento oportuno se calelea este montón.

Otro método usado es el ele las fumigaciones ele

olores fuertes, sobre todo el alcanfor pero esto 110

11101esta mayormente a los insectos

El 111é t odo q11e c1a 111ejor es r es111 ta elos, p r eco11izado

por el 111geniero H_. Miatello, es el ele tener el trigo

extenelielo sobre el piso, y- colocar sobre el montón 11n

tarro ele porcelana tapaelo COl1 tela, )T q1le contenga

sulfuro ele carbono. El gas (111e se clesprel1c1e 'es mici­

dial. no sólo para el g-orgojo, sino para otros insectos?

Para (llle dé 111ej ores r esul taelos, clice el ingeniero ci­

taelo, es necesario colocar 1111 frasco cada 4 o S nietros

cuadrados, tapar el 111011tÓl1 con lona )Telejarlo así

3 o 4 días.

Es menester preservarse elel f1leg-o por ser el sulfuro

ele carbono 111tl)T inflamable.

I\ este método debe unir se la remoción, ventilación

)T limpieza, constantes

'Fiiia del t ruio . - Es un lepidóptero nocturno ele la

Familia c1e las tineielas. Llamado también falsa tiña,

es 1111 enemigo 11111Y temible ele los g4ra11eros.

La Ortlga, el gTlsa110 elel trig'o, al contrario elel g40f-­

g40j o! 110 vive e11 el interior ele los g4ra11os, Iahricándosc

un reti ro ele varias separaciones, reuniendo por hilos,

a1reclec1or ele ella, 11111Cl10S g-ra110s, entre los que deja

bastante espacio para circular . Está envuelta en 1111ét
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vaina de seda blanca ~y cuando necesita roer los g-ral10S

que están a su alcance, sólo saca la parte anterior del

cuerpo. C11al1c1o ha adquirido su completo desarrollo,

se separa ele los g-rall0s, retirándose ell U11 r incón entre

maderos, o al larg-o ele los muros y allí se encierra en

una concha del tamaiio elel g-ra110 elel trig-o y de allí

sale 111[lS tarele en insecto perfecto.

Se recomienda para combatir la t iúa, efectuar e]

cr ibamiento, }T hacer pasar el g-rano por aparatos de

limpicza .

El método c1el sulfuro ele Carl)011o,ya descripto, es

ele buen resultado para combatirlo .

El lroqosito . - Es 11n insecto ele color negruzco por

encima y 1110rel10 por debajo, ele forma alarg-ac1a y

plana, cuerpo forma ele corazón, con un borc1e sobre

saliente y estrías lisas sobre' los élitros. Es 1111 coleóp­

tero ele la famil ia ele los xilófag-os.

El insecto e11 estado ya perfecto es nl11)T útil, pues

se alimenta ele las larvas elel g-orgojo y ele la tiña, per.

su larva hace estrag-os ele consideración el1 el trig"o.

Esta ataca los g-ranos que están en montón, ~y los roe

por su parte exterior.

El tener secos los g-ral1os y el método elel S111 f uro de

carbono S011 suficientes para combatir al insecto.

ni ecóforo. - Llamado también piojo volador o

niar iposa ele g-ra110S, es 111UY semcjante a la tiña, siendo

sus alas planas y sus palpos S011 11111C110 más aparentes.

La larva, al contrario ele la tiña, vive en el interior

elel g-rano e11 el cual se introduce por U11 agTljero pe-
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.quemsuuo, destruyendo casi por completo el g~rallo y'

elel cual sale ell estado de mariposa ,

El piojo volador se esparce por los campos, g~rél11jas,

etc., dejando huevos por todas partes .

.s:J\ventando los trigos y' por la limpieza (lile éstos

suIren antes de la 1110lie11da se combate este 111a1, pues

se separan los g~ral10S vacíos ele los sa110S. Se r eco­

mienda el sulfuro ele carbono

Fcrmeutaci/ni . - Al colocar los g-ral10s e11 g~ral1eros,

amontonados, si 110 se cuida ele r emoverlos, bien pronto

se produce la fermentación

Esto es debido al exceso de ag·tla de' vegetación, qtie

abandonan e11 parte )T con facilidad desde que se les

separa ele la planta El exceso ele esta agTla, 110 pL1­

diéudose evaporar :y estando los g·ral10s apilados, pa~a

el tejido celular )T ataca el g-erl11el1 ele la planta, po­

niéudola en condiciones favorables para la g~er111i11a'·'

CiÓl1 determinando Ll11 desarrollo de calor que bien

pronto produce la f ermentacion . Además, el g-ral10 del

trig-o absorbe con facilidad la humedad ele la atmós­

fera, :y si la humedad del aire, en el lLlg·ar c1011de está el

trigo, persiste, está en condiciones para producir la

fermentación.

El método de mover el trig-o C011 la pala, es muv

bueno, por cuanto le comunica un movimiento ele sepa­

r acion ele lupar, favorable a la evaporación ele lét

11umerlad .

Esta operación ha.y (ltle efectuarla a menudo, Sin

esperar él qtle exhale el trig-o cierto olor y a qLle se
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sienta calor al meter la ruano el1 el 111011tc'>11, por cuanto

estos 'son sig~l1os ele fcrrncntación .

I~n verano se recomienda 1110ver el trig~o cada

15 días y en el invierno una operación por rues es su­

ficiente.



Limpieza y clasificación prelímínares
del trigo

I~l1tre nosotros, el ag-ricultor venele el trig-o tal C01110

sale ele la t r illa dora, mezclado con 1111111erosas il11PU

rezas: polvo fino, semillas extrañas, piedras, paja, etc.

El ing-eniero l~a1elassarre recomienda para la ]i111­

pieza en las chacras, aparatos ele poco costo .y prácticos,

COl1 los cuales con 11111cha facilidad ruejorar án el preciu

ele venta

I~stos aparatos SOl1 las aventadoras y las cribas

o clasificac1oras.

Las aventacloras limpian el trig-o C011 rapidez y eco­

nornia . Consta el aparato ele una g-ra11 caja e11 la cual

se produce una corriente ele aire .origit1acla por 1111 vei.­

tilarlor ele .¡ paletas ele g-ra11 velocic1ad. I~l g-ra11o sucio

se echa en la parte superior. e11 la tolva, )T al salir ele

ésta recibe la corriente ele aire, la cual arroj a el pol-vo

y n1<1 terias extrañas livianas CJlle contenga, fuera ele

la máquina.

1)espllés de sufr ir la corriente ele aire" cae el g-rarHJ
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sobre las zarandas, varias telas ele alambre tejido ~'l11J-­

ruadas por 1111 movimiento ele va y "Ve11, el cual se rea­

liza por 1111 sistema ele bielas (llle parten del ej e ele las

élventadoras . En la zaranda, c1ly"aS mallas de las telas

son de diferentes aberturas, seg-{ll1 el volumen dei

g-ral1o, sufre éste 1111a 1impieza, separándose las sern i­

llas extrañas, piedras, etc., y ele donele sale el g-ra11o

listo para ser embolsado y perfectamente limpio.

La abertura de la a ventadora, para que el viento 11'-}

hag-a retroceder el polvo y las glll11las al interior del

aparato, se pondrá e11 dirección contraria elel viento.

La criba o clasificadora, (IJescripción de llaldassa­

r r e) , consta del cilindro cernidor. construido con alam­

bres y tela metálica perforada C011 ag-l1jeros ele (:ifc­

rentes tamanos . Este está colocado en 1111 plano "il1C1i·

nado, recibiendo el grano ele la tolva. Este cae en la

parte interna del cilindro, el cual al ponerse en 1110Vl-'

micnto sacude el g-rallo y lo hace deslizar hacia abaj 0,

dejando pasar al exterior los que cor r espondan al ta­

mafio ele los agT1j eros.

Debajo del cilindro existen 4 recipientes: el r ." recibe

los g-ranos lllás pequeños (llabo; mostaza, etc. '): el

2. o recibe el t r iguillo (se111illas redondas :y mal confor­

madas ) : el ,).0 recibe los gra110s chicos, Iormando 11n

trig-o ele seg11l1cla calidad, )' el .i." recibe el g-ral1o cla­

sificaelo, e] ele 111ej or calielad. Las piedras o g-ranos de

111aY"Or volumen pasan a la cxtrcruidar] inferior del

cilindro.

Esta limpieza y clasi f icacion, practicadas COll esmero,
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dej aria f ácihnente 1111 beneficio ele 50 cts. más por

cada fallega.

El a vcntumicnto y cribamicnto son métodos acle­

mas aconsejados para combatir enfermedades e insec­

tos qt1e éltacan el trig-o, a tenuanclo mucho los perjuicios

que ocasionan.

Los elevadores por los cuales pasan los trig-os des­

tinaelos a la exportación limpiándolos de impurezas, Cl l

nada benefician al agr icultor, por cuanto esta opera­

ción se efectúa después ele haber enaj enado la cosecha



Conservación del trigo

l~T]la c1e las cuestiones c1e mucha importancia desde

diver sos puntos ele vista" para el agricultor, es la cie

la conservación ele los g-rallos.

La falta c1e lllg-ares apropiados es una ele las raZOl1CS

por la cual el trabaj ador vende su trig-o Si11 esperar el

rnomento adecuado, ante el temor ele ver su cosecha

perdida o clcsmcjnrada por los ya descriptos males,

qu« atacan el g-rano del trig-o.

La venta se efectúa en seg-lliela ele ser tr illado o ante-,

teniendo en g-eneral todos, necesic1ac1 ele g-l1arclar rcser

vas para la chacra.

Los depósitos faltan en nuestras chacras y c1011clC

los hay son reducidos : los CJlle existen el1 parajes ele

concentración 110 alcanzan a suplir las necesidades de

la regiól1.

Cra II eros .. - .Los g-ralleros deben construirse ele

manera que miren hacia el K orte, bien cnmadcraclo-,

'V con buena techumbrc.

Se evita rá (llle en el suelo 11ava laclr illos o yeso. El
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piso debe ser unido, fi rrnc, S111 g-rietas m ag-uJeros

donde f[lciln1e11te pueden anidar insectos v ratones.

Dehen ser bien ventilados.

:\11tes de c1epositar el g-raI10, es menester someterlos

él una minuciosa limpieza, ventilación enérg-ica, todas

las ventanas abiertas, desembarazarlos cle todo el polvo

q1le c011te11g-a11, tapar perfectamente las hendiduras,

bOClu.etes Y' g-rietas.

I.'na vez preparado el g-ra1lero, se colocar.. el grano

e11 sacos apilados t1110S sobre otros, c1ej anclo pequeños

espacios pa r a los g-atos (L. tI endoux) a fin ele (lite

puedan combatir a los r atones . Los gatos 110 ensucian

jamas los trigos., ~i se tiene cuidado ele ponerles 1111a

caj a baj a, con arena o aserr in. e11 la (llle p r cviamente

se colocarán cxcremcntos SllYOS.

1)tlra11te el verano se renovará el aire solamente por

la noche, para evitar (ltle penetre calor.

1~1 trig-n puesto en sacos, después ele 1111a limpieza

m i1111Cio ~ él, e,"i t él 1a ope r élció 11 ele 1él Pa la.

Transcribimos las indicaciones ele Parmcntier (cita

1-} cnc1011X ') para la mejor edificación de los g-ralleros.

I)ehe evitarse construir el ec1ificio sobre terrenos

húmedos La construcción elebe eIcctuarse en sitios

separ aclos de lugares donele 11a):a materias org·t111ica,~

e11 estarlo c1e putrcfacción . 811S 11111ros deben ser de

cierto espesor, C011 ventanas pequeñas, varias c1e la .

cuales abiertas al X orte. La puerta ele entrada elebe

cer r a r pertectamcnte a fin ele ahuyentar los insectos,

los cual es g-eneraln1e11te g'llstan ele Ia obscuridad, se
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tratarú de (llle tengan la mayor luz posible. I)os hue­

(>JS qtle habrá en las dos ex trernidarles, harán las Ye(>~:-:;

cll': v('fl t i1a c1or es .

T~~l techo deberá cons trui r se de un 111aterial arlecu ~Lc1\)

ele manera que impida que el calor se c..mu.iiquc :11

Lo- efectos elel aIre húmedo se evitarán adapt.uido

a cada vr.ntalla una vic1riera ele cristales, detrás ele 11­

cual se colocara una cortina c1e lienzo. Se ahrirá la

ele cristal cuando el aire 110 sea húmedo )T sobre torlo

por la noche, cuan elo se trahaj e el trig-o. El a i re f i c:«:o,

r efr cscará el grano, pasando a través c1e la tela. al

mismo tiempo ql~e ésta impedirá la entrada ele lns

in sectos.

1~1 grano no clebe almacenarse SI está húmedo. de

otra manera Icrurcntaria . 1\1 efecto conviene ponerlo

al sol, durante un día, t rarpaleaudolo para facilitar la

desecación.

Respecto al g-org-ojo, hay que tornar precauciones

Cerciorarse si el trigo él depositarse 110 está infectado,

examinar el granero si tiene algún foco.

La mej or madera para 11n g-ra11ero, es la de encina ;

pero la mas comunmente empleada es 13: de álamo.

La estac1ía larg-a, hallándose aún el producto en buen

estado, resulta onerosa por la merma qlle sufr en los

g-rall0S.

Según H cnrloux, dificilmente se conservan mas ele

dos años los trig-os en los graI1el=os, picándose los g-ra

nos después ele este tiempo, \To1 viéndose ásperos al
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tacto. 1)a11 t111a har ina 110 ll1UY blanca y CtlYO g·tlsto deja

bastante (llle elesear.

Si el trigo almacenado ell bolsas se calienta por la

lnnuedad, es necesario "vaciarlo sobre una era plana

y. lisa y extender el g·ral10 ell capas c1e 20 Ct111S., para

qne se seque fácihuente .

~-\ l describir las enfermedades, hemos indicado los

métodos para combatirlas, cuya aplicación recomen­

darnos e11 Jos casos necesarios .

Dar detalles ele los 1111111erosos g·ra11eros ic1eados,

es S11111a111el1te extenso; pero C011 las indicaciones dadas,

e11 f2:elleral se detallan las condiciones qtle deben reunir

los locales }T las precauciones )T cuidados a segTl1rse (J.

fin c1e conservar pcr fectamcntc el trig·o.



Cj\Pltl~TJLO XI

Exportación del trigo - Consum.o - Bemtllas
.Costo de. producción - Precios de venta

La exportación elel trig-o en la República, se efectúa

por los puertos ele 13uenos .L~ires, I~ahía J3lallca, Rosa­

rro, La Plata, Santa Tte, San Nicolás y otros.

La exportación elel trig-o fué 11or111al casi todos

los años y ell· correlación elel C011S111110 elel país y C011

la cantidad ele semillas necesarias para la cosecha

l~n el año 1 C) 16, elebiclo a condiciones anormal es ori­

g'illaclas por la gL1erra europea se alarmó completa­

mente la población, solicitando la justa intervención

elel g-obierllo en la exportación y en el precio, a fin de

que quedara en el país la canticlacl necesaria para SLl

COnSU1110.

Fn las conclusiones ele esta tesis, al tratar sobre la
especulación y la intervención (lile clebe tener el g'()-

bierno, en la medida de remediar ciertos males, 110S

detendremos sobre estos tópicos de vital importancia.

Transcrihimos a continuación el cuadro publicado

por el lVr inisterio ele AgricLlltura ele la N ación. ele ¡q

estadistica comparativa, COllSL1nlO y cantidades que

quedan para semilla.



DISTRIBUCIÓN y' CONSUf\O DEL TRIGO
_.

""0"-'" __ o .".

EXPORTACION Precio delsumo
Disponible toneladas Año

¡ tris;!o TO MOneladas
Trigo ¡ Harina

1

370.000 405.000 lS~n 3~5.555 7.015 14.78
400 000 4g5.000 1892 470.110 18.849 9.6f)
425.0CO 1.0!>H.000 1893 1.00S.137 37.931 8.23
450.0CO 1. f)f.)3. 000 1894 1.GOS.249 40.758 G. f)B
47ri.OOO 1. O():). 000 1895 1.010.268 :)3. H3!) 7.6K
.s00.000 623.000 189G !>32.001 51.732 8.12
fl30.COO lS0.0DO 1897 101.845 .- 41.443 11. ~H)

1~)()O. 000 708.000 1898 645.1fi1 B1.933 V.50
()1~. coo 2.011.637 18~H 1.713.42H 5~.4()4 5.42 00

O650.000 1.879.H8H 1900 1.929. 57t) 51.203 !>.t-l9
16G5.000 1.138.738

I
1901 B04.28~ 71.742 n.3r>

()H~.OCO G07.70!> 1902 G44.90S 39.040 6.78
(j~V.4('0 1.~34.0!>3 190B 1.681'.327 7I.U80 (5.B~
700.000 2. 4~j~J. 100 19C4 2.304.724 107.2B8 7.02
710.000 3.0~7.300 190!> 2.868.281 144.760 H.67
740.000 2.522.231 1906 2.247.988 128. ~H)8 6. G:)
810.000 3.020.434 1907 2.680.802 127. 4-~HJ 7.8E)
}iOo.aoo 3.908 705 1908 3.H36.294 113.500 8.43
980.000 2.790.0SH l~jOH 2.514.130 110.487 9.f>2

1.000.000 2.0o.1.5!>G 1910 1.883.5~12 115.408 8.71
1.000 000 2.47;3.000 1911 2.285.951 118.486 8.02
1.100.000 2.873.000 1912 2 629.056 131.580 8.4f5
1 200.(00 3.300.000 191;3 2.812.149 124.649 8.30
1.250.000 1.090.123 1914 980,52.1 67.325 8.H!

Con

En To

70.000
~:). 000

110.000
125.000
130.0(\0
140.000
1.10.000
185 000
227.500
23G.600
230.700
2fl8.700
300.4f'0
330.0(\0
3{)5.300
410.000
415.000
4HO.OOO
480.000
SOO.(,OO
500.000
050.000
600.000
510.000

Semillas para
sembrar

En Toneladas

845.000
~J80. 000

1.!)93.000
2.288.000
1.670.000
1.263.000

8;50.000
1.453.000
2.8G7.137
2.76H.589
2.034.438
1.534.405
2.823.8;)0
H.529.100
4.102 GOO
B H72.231
4.245.434
5.238.70:>
4 250.086
H. ~5o;) . r)56
3. ~'73. 000
4.!>23.0Po
S.100.000
2.8:)0.123

Producción de trigo

En toneladas
Año agrícola

1880-VI
1881-92
1802-93
1883-84
1894-95
1895. $J6
1890.97
18H7-Hg
18~,8- 99
18~j~J-1900

1UCO-01
1H01-02
1H02-03
1~j03- 04
1H04·05
1905-Of)
1~¡06- 07
1907-08
1908-09
1~jO~~-10

] ~nO-11
1911-12
1912-13
1~113-14
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El costo ele producción del trig-o seg-{ul cálculos

efectuados por eliversos Ingenieros i\g-ról1onlos :y el

efectuado por el ing-enieroljalelassarre "110 excede de

$ 4· los cien kilos puesto en el mercado .

.:-\110ra bien; Iremos visto la cotización hasta el ano• •
14. La elel año 1916 es la siguiente:

Enero $ m ¡ 11 de cl 0. 2 0

Febrero íd. 8.. 50

Marzo ' ..
8.051CL •

...Abri] íd. 7·77
1\1a vo íd. 7. 15

JLInio íd. 7.30

Julio íel. 7. 6 0

Ag-osto íd. 10.00

Septiembre íd. 10·95

Octubre íd. 14·9°
Noviemhrc íd. 13·<)0

-"-A..qlIÍ perfectamente 110S darnos cuenta que la es­

peculación es fabulosa, por cuanto al precio ele costo

calculado de $ 3.5° a $ 4. 0 0 le añadimos $ 2 a $3 ele

beneficio del ag-l:icllltor, por fanega, l1U11ca sobrepa

sará la cantidad ele $ 7, Y vemosque ele $ 7 a 14 hay

diferencia, el 100 o 1 o ele g-anal1ciaqLle es para beneIi­

cio exclusivo ele los especuladores, y esto calculando

las cifras extremas, ¿y el Cobierno puede permanecer

impasible ante tal calamidad?

Calculando sobre la base ele 300 grl11S. diarios ele pan

por individuo, (jile es la cantidad POc~) 111ás (lile arroja
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el porcentaje ele COl1S111110 ele1 año 1 s> 13, sobre la base ele

q1le cada 100 ks , ele harina producen 115 ks. de pal1,

nccesjtarnos C01110 111áxi111Ü de harina por individuo

y por año, la cantidael ele 92 k:g·s. y sobre la base de

70 o o el trigo convertido en harina, tendremos C01110

l11áxi1110 ele trig-o que elebe r etencrse por individuo

anualmente la cantidad ele kilos 132 .

Calculando 8.000.000 ele habitantes la población de

la f\rg-el1tina, ve1110S que efectivamente la cantidad

ele trig-o que queda es la necesaria.

La base de 0.300 g-rs. de pa11 cliarios para cada i11­

dividuo, está calculada sobre la cantidad asignada al

personal ele la Armada X acional. ;~ éstos, segt111

cálculos efectuados por los Ciruj al10S ele la 111is111a, se

les raciona C011 0.55° g-rs. eliarios. Ahora bien : es

menester tener el1 cuenta que dicho personal se e11­

cuentra el1 la plcni tud ele la vida, siendo requisito indis­

pensable ser sa110S. Esta última cantidad alcanza con

exceso a satisfacer las necesidades.

Por la estadística q1le da el C0118111110 de la harina ele1

país y por los elatos citados, 110S resulta 1111a cantidad

lógica, por cuanto e11 nuestra población fig-uran viejos,

niños )! enfermos. los cuales consumen l11e110S de los

0.300 g-ral110S.



SEGUNDA PARTE

MOLIENDA DEL TRIGO



Reseña histórica de la molienda
Antecedentes Argentinos

19-nórase, él la par ele otras numerosas invenciones,

el orig-en ele la f abricación del pal1, pero las investiga­

ciones históricas parecen evidenciar que se comenzó

la molienda por medio ele dos piedras movidas a mano,

siendo reemplazadas luego ·por morteros .

Se encuentran C011 las 1110111ias eg-ipcias panes de

trig-o molido g-roseral11ente, inelicio de que los refina­

mientes ele la industria fueron posteriores a la época

ele g-ra11eleza ele 'este pueblo. La invención de los tami

ces, hechos e11 t111 principio C011 cañamazos ele crin ele

caballo, por medio c1e los cuales se efectuaba la separa­

ción elel salvaclo, se atribuye a los g-alos.

Recién en la época ele las Cruzadas se implantaron

en Europa los molinos a viento, usados ya por los

orientales, sin abandonar éstos la molienda a l11al10,

consicleracla más eficaz para obtener mejores harinas .

T-Ia instalación ele los primeros 11101inos hidráulicos
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fué efectuada e11 el interior ele barcos fijos e11 centros

ele corricntes fluviales.

~-\ partir del siglo pasado, fué progresivamente

aumentando la potencialidad productiva ele lo? 1110­

linos, debido a las r cforrnas qlle sucesivamente fueron

efectuándose, aplicándose el1 1816, a los molinos, los

principios ele la molienda a presión.

El Dr . Latzina 110S da datos sobre el orlg4el1 ete

nnestra industria molinera (C~eog4rafía I~COI1Ól11ica.,

T~) To ) .
.E,l primer 11101il10 i\rg4el1til10 Iuncionó el1 Córdoba

ell 1 380, movido a f uerza hidráulica El primer 11101il10

él vapor funcionó ell la Capital Feeleral el1 1845, ell la

actual calle ele Ilalcarce, entre Moreno }T Alsina .

1)tlrallte la época Colonial, la producción ele harina

apellas alcanzaba para el C011S111110 propio, Sin e111­

bargo, dice Azara (cita ele Latzina}, en los sig4los X \,111

}Y X,'111 se vendia harina bonaerense a Río Janeiro

y' Bahia (Brasil), exportando pequeños exceclel1tes,

habiéndose efectuado la primera exportación ele ha­

r ina el1 1597.
En el período que sig41li{) a la Independencia, hasta

fines elel sig410 Xl X, importabamos harinas de Chile,

California y Australia. Recién el1 1873 C0111>Cllzal110S a

clasificarnos corno país exportador ele harina .



Ci\I)I!]~LJLO II

Limpieza de los granos de trigo

Operación prcliminar ele la molienda, importanti­

sima por cuanto ele ella depende, el1 g4e11eral; la buena

calidad ele la harina.

Todo 1110Ií110 que esté bien 1110Í1tado, debe tener una
... ....'----.~. ':""

instalación completa para limpiar clli~laclo~~aniel1te los

g-ran()s. C~eneralnlelltc, y con especialidad en nuestro

pai-; los agricllltCJres venden e~onlo se cose­

cha, sin clasificarlo )T lleno de impurezas, (1) mczciado

con semillas cxtraíias, las cuales es menester separ ar

J ntcs ele comenzar la molienda.

Si se practica la limpieza preliminar en las chacras,

descripta ya en el estudio sobre el trigo, (1) 110 deja ele

ser una somera limpieza, que si bien deja al trig-o ell

mejores condiciones para la venta, por cuanto el pro·

dueto va mejorado, la limpieza preliminar de la molicu

da debe ser 111l1CllO más rig'tlrosa y escrupulosa.

Ccncrahnenre l1eg'a el trig4

0 al 11101il10, mezclado C011

(1) Primera parte ~ eapífulo IX.
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g4ral1os de centeno, cebada: atacado por insectos, espc­

cialmcnte el gorg4 0jo ; llevando piedrecillas, g-ral1o:=; cie

tierra, perlaci tos de hierro u otros metales y otras 111<1­

terias extrañas qtle perjudican la bondad ele la harina.

1-\1r estas raZ011CS, los 11101il10S arg-eI1tilloS, y' por las

modalidades ele nuestros agricultores. están todos pru­

vistos de las instalaciones de limpieza, )T clasificadores

ele g-ral10S.

Pasaremos a clescriliir la limpieza, clasificación ~\¡

molienda elel trig4 0 tal C01110 se efectúa en t1110 ele io.

11101il10S 111ás 1110d'erl10s y perfeccionados ele la Capital

Federal.

1...1eg4 éln los g-ral1os al 11101i110 en bolsas o a g4rallc:,

g-eneralnlellte en bolsas, en las condiciones ya detalladas

más arriba, sienclo descargados directamente elel carto

él la tolva, pasando a la primera limpieza, donde se le

depura ele cascotes, hilos. po! \~O, semillas extra-­

ñas, etc., pasando por zarandas )T aspiradores. Las

semillas extrañas se separan yT clasifican él su vez.

'Stlfrida esta primera limpicza, por medio de cintas

de lona transportadoras, llegan los g4rall0S al elevador,

donde SOll descargados Cll cucharas especiales, y por

medio ele tI11a noria que pone el1 rnovimiento elain fin,

S011 depositados al silo, por la parte superior.

E~~iste]l tres si]os, construcciones ci1indricas ele

hierro. l1110 a continuación ele otro, en los cuales van

los tri~-os ya clasificados por v.uiedad, efectuándose

esta operación por medio ele llaves, las cuales se cicr ran

o 'lbren, seg-úl1 al silo a cIue vaya11 los trig·os.



-89-

En estos silos el trig-o está siempre ell 1110vil11ierrtü

para evitar en parte la fermentación y demás causa.,

de alteración, tenienclo buena ventilación por la parte

supertor.

De los silos, por medio de cintas transportadoras,

pasan a las tararas, aparatos especiales aspiradores,

COll regTllaclores para el viento, ell las cuales se separan

los cuerpos ele diferentes pesos, separándose las semi­

llas más livianas,

Seg-{111 investigaciones históricas, las tararas parecen

haber _sido usadas por primera vez en la limpieza elel

trigo en 1 720, pero se usaban ya clos siglos antes para

orear las minas. (L. lletlc1011X).

De las tararas pasa el trigo a las Eurekas, aparatos

, CllYO principio está basado sobre el Frotamiento ele los

g-rall0S 11110S C011tra otros y C011tra las superficies duras

)T lisas que tienen por obj eto limpiar hien el g-rallo,

siendo aspi raclas ras materias extrañas y echadas al

e-xterior.

Previamente. antes ele pasar a las Ettr'ekas, por

medio ele 1111 imán, se separan los cuerpos metálicos

que puedan tener.

1)e: las Ellrekas pasan a los separaclores o trilla­

dores, por cuanto los g-ra!10S ya limpios están 111ez­

clarlos con otras semillas di Ierentes. pero casi de la

misma densidad. Estos aparatos separan los g-rallos

más larg-os, o los 111ás redondos, siendo enviarlos por

conductos diferentes.

I)e aquí pasan a las esmcriladoras y las cepilla,
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doras, aparatos especiales (llle tienen por objeto lim

piar perfectamente los g~ral1os y dejarlos ya listos para

la molienda.

El1 las cepilladoras, los trigos penetran en 1111a

camisa tajeac1a, siendo frotados por 1111 cepillo ele pita.

Tienen su aspiración (llle atrae los cuerpos cxtraitos

eliminados.

I)esp1lés ele suIrir la limpieza, se 1110jal1 los g"ral10S

a ohj eto de impedir la rotura de la cáscara, por S11

excesiva sequedad y' para obtener harinas mas blancas

)~ p11ras. Esta operación se efectúa COl1 S11111o cuidado

por cuanto p1lede la 1111111edad atacar la harina.

I-(lleg~o de mojado el trig~o, pasa a 1111 cajón, }~ queda

listo para la molienda.



Molienda del trigo

El objeto de la molienda e~_~perar la parte nutr i­

tiva o harinosa, del salvado, o sea, de las diferentes

membranas que forman la cáscara c1el trigo. El afre­

cho 10 constituye el salvado gAordo :y pequeño, los re­

cortes )T los otros desperdicios.

Las 11111elas metálicas yT .los molinos a cilindro son

modernos. habiéndose usarlo durante muchisimo

tiempo muelas de asperón y piedra.

1)escribirel11os la molienda segAlll1 se efectúa en uno

ele nuestros buenos molinos ele la Capital Federal, C011

instalaciones completamente modernas.

I~1 trigo limpio ya c1e impurezas es transportado a

una balanza automática Cjtle tiene por objeto establecer

el porcentaje ele trigAo molido. Cada 20 kgAs. de tr igo,

son volcados automáticamente a las máquinas trií u­

r acloras.

Estas niáquinas trituradoras se CCHllpOl1el1 ele cilin

dros, acoplados ele dos el1 dos, y teniendo estos SL1:~

ej e~ paralelos en el l11isl110 plano horizontal.
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Para la construcción ele los cilindros se usa fundi­

CiÓ11 templada, porcelana, piedra, vidrio )T acero, rcsul­

tando 111ej ores los de Iundición y los ele porcelana.

El n101üIO de refer-encia tiene 5 máquinas tritura­

claras, Cll)TOS cilindros de 2.50 111111S. de diámetro y

T .5° 111S. de largo, cOl11ie11za11 e11 la primera máquina

COl1 l111 rayado de 500 estrías. El1 las máquinas sucesi­

yas, las rri turaciones S011 111l1C110 mas el1érg·ica s, sus

cilindros 111ás unidos y el número ele estrias al1111el1La

ele roo ell TOO por maquina hasta lleg-ar a tener 9~()

en los cilindros ele la {IItima.

14·a molienda cornienza en. los cilindros ele SOl)

estriase L/T

l1a vez trituraclo en esta 111aql1111a, pasa el

trigo a los plansich ter o cerniclores.

En los plansichtcr se separan los procluctos : Ll
harina ya producida pasa a los cernitlores celltrífllg·lJS

(ltle tienen por objeto depurarla completamente v

luego va a embolsarse. La sémola y' el sernolin van él

producir harina por medio c1e cilinclros compresores ~

y los residuos, es c1ecir, trozos (llle a1111 contienen

cáscara pasan a la seg"1111c1a t r ituradota.

E11 las 5 trituradoras se efectúa esta operaciou,

teniendo caela maquina 511 plansichter o cernidor

corr espondiente, estando las sedas de éstos combinadas

COl1 el 1111111ero de estrias ele los cilindros.

El residuo ele la quinta trituración es ya afr echo y

a Ircchillo, los cuales pasa11 a la cepilladora correspon­

diente a obj eto ele sacarle la harina que aun puedan

contener. y' ll1eg-o va a embolsarse.



-93-

La sémola y el semolin pasa11 ele los plasinchter él

los sasseurs, máquinas que tienen por obj eto separar

los trozos que aún contengan cáscara y enviarlos nue

varncntc a las trituradoras,. ,y los otros, previa 1111a

buena limpieza, S011 sometidos inmediatamente a la

acción ele las di Icrcntes compresoras, a las cuales van

ya clasificados por tamaño, Estas S011 máquinas com­

puestas ele cilindros lisos que los transforrnan en

harina.

Los convertidores o compresoras difieren ele las tri­

turarloras e11 (llle la superficie ele los cilindros es 1isa

en ll1g-ar ele ser estriacla, estanelo animado uno ele los

dos cilindros acoplados ele doble velociclad elel otro.

Esta operación es U11 simple aplastamiento ele

g-ranos.

1)espués ele caela opcracion cle aplastamiento, son,

sometidos a tamices para harinas finas,pasal1elo la

harina producida a los centriíugos y ele estos a embo­

sarse y el resto a cornprimirsc nuevamente. Los cua­

dros ele las seelas ele los ccrnidorcs sucesivos S011 111Ú:';

pequeños.

troclas las operaciones se producen automáticamente.

Para moler 80.0'00 kg·s. ele trigo en 2-+ horas (11101illCJ

visitaelo), se emplean solamente 8 hombres cllya misión

es vig-ilar las sedas, máquinas, etc.

La base primordial es la perfecta limpieza e1l 1él.

11101ie11cla ele los g-ral1os; las harinas S011 desniej 0­

raelas si estos arrastran impurezas o g-raüos enferrnos.



Alteración y conservación de las harinas

='\111c11as veces la alteración ele las harinas es C011SC-­

cuencia ele la ca1ic1ael elel trig"o, pero esto se evita C011

la limpieza que sufren estos antes ele entrar en la

11101iel1da.

Las harinas SOl1 atacadas por insectos, el tenebrión

o gTlsa110 de harina, el cirón o mite, que dan un olor

a miel a las harinas y un gTlsto amargo al pan fabri­

caelo COl1 estas.

El calor del horno destruye completamente estos

insectos y aunque el pa11 sea amargo, 110 es dañino.

I-fO conveniente es en estos casos, emplear las harina s

tan pronto sean atacadas.

De la 'I'ecnologia ele Francisco Sabatini, extracta­

mos los métodos siguientes ele conservación ele harinas.

l. o Se somete la harina a la acción del aire caliente

hasta (llle pierda su exceso de agua, la temperatura 110

elebe pasar c1e 40°, pues a mayores g"raclos la harina se

apelotona por la acción elel agua sobre el almidón bajo

la influencia del calor.
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2.° Una vez despojada del exceso de ag4t1a que

encerraba, se coloca la harina el1 sacos-que se apilan

c1e manera (jt1e el aire circule libremente entre ellos,

debiendo estar en depósitos secos, que se tendrán

cerraclos el1 tiempo ele lluvia o niebla o cuando exista

humedad atmosférica mayor ele la normal.

El1 Francia, se acostumbra colocar la harina seca

''" toclavía caliente, en cajas ele tela g-al\Tal1izac1a, coni­

primiéndola bien )! cerrando las cajas herméticamcnte

COll tornillos.
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Diversas harinas

Si g4eneralll1e11te e11 la fabricación elel pa11 se emplea

la harina ele trig-o es porqlle esta es 111ás rica en

g-lute11.

La harina de ce11te11o, 111,el10S rica en g-lt1tel1, da al

pan un color moreno y 1111 olor especial, debido a prin­

cipios solubles y a ,1111a 111a teria colorante,

Es fuerte para amasar y no tiene la consistencia y'

elasticidad de la harina ele trig-o.

La harina de cebada contiene 1111 g-lt1te11 qt1,e no es

amasable, 110 pudiendo por 10 tanto emplearse e11 la

pani ficación. Es además áspera al tacto, de 1111 color

amar illento y de 1111 sabor particular.

La ele avena 110 C011tie11e g-lllte11; su pan es desagra­

dable por las matcrias g-rasas y principios odoríferos

q1le contiene.

La ele ma.iz es amarillenta, Si11 g4l11te11, con bastante

materias g-rasas (7 a () o!o ). X o suele emplearse el]
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la panificación, a pesar de 10 cual el1 el interior ele

nuestro país es bastante usarla por su baratura.

La ele arroz es ele sabor ag-raelable, blanca y fina,

pero carece ele g111tel1. Se usa C01110 mezcla para la

panificación, con la del trig-o.
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Molinos - Producción, consumo y expor­
tación de harina de trigo - Estadística

La il1clllstria harinera arg·el1til1a prog·resó llegando

a los 111tÜl10S g-rados de perfección, por la modalidad

ele ser nuestro país productor ele tr igo. El1 el primer

capitulo de esta parte hemos reseñado la illdllstria

descle sus comienzos hasta que tornó impulsos.

Darnos a continuación Ul1 cuadro estadístico evolu­

tivo elesde T8~)5 hasta I~)13, por provincias y territo­

rios, ele la cantidad de 1110lil10S existentes ell el país )­

sus diversas clases ~ dato oficial del Ministerio ele

.l\g·ricllltura de la N ación,
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Esto nos demuestra que si bien la cantic1ad de

nuestros molinos ha disminuido, ha aumentado ell

cambio su potencialidad productiva, fenómeno econó­

mico que tiene su lóg-ica explicación, por cuanto los

111ás g·randes )T mejor montados desalojan a los peque

fios, 110 pudiendo é~ tos competir COl1 aquellos por ser

una lucha contra los. g·ranc1es capitales que manejan y

por la perfección y baratura de sus productos.

F21 total ele molinos ex istentes en T8C)5 era ele 6°3,
existían en 1008 la canticlacl de 341 )T en ]~13 alean­

zaban al número ele 408. Desdóblase esta última can-

ticlad en los sigllielltes datos conocidos: 152 nl01il10S a

vapor, 37 a turbina, 104 a rueda y 73 mixtos.

De c1ic]10S 1110lÍ110S 1C)7 muelen COl1 cilindro, 137 con

piedra y 22 C011 cilinclro y piedra.

'I'ranscribimos a con tinuación un cuadro estadís­

tico comparativo ele· la producción, exportación y

COl1Sl11110 ele la harina y r endimicnto elel trig'o en harina

c1esde 18C)5 hasta 1913.

Harinas ! lmpor- ! Consumo .s
Trigo molido Rendi~ .~

Año Producción Iación harina harina Habitantes
Toneladas miento

s,

Kgs. Toneladas Toneladas ~

1N~J;> (50~). H~1:) 383.147 1.f)75 :)3.935 329.213 3.~'54.V11 ~3

lHOü l.OB2.H53 6U;J.OOO 67.G7 128.~Jg~ f>70.002
1~)O7 1.021.2:)1 fHJ7.862 G8.30 127.4~)V 5/0.86S ti.OOO.OOO 95
lB08 1.OO5.8H~ 6U5.H27 (H).10 113.500 58~ 127
1~)OH 1.028.06[) 708.290 68.90 11G.487 5H1.~03

1~J 1() 1.0U6 688 7.51.217 (->7.f)0 11[) 40~ ()3;»))10
1HIl 1.217.03n 840.117 B9.0H lIN.4~6 721.681
lHl~ 1.34f5.of>7 897.532 Go.G9 131.[)80 7(-);).U52
l~)lB 1.2Gf) 7:)0 H48.338 n7.50 124.f)4~) 728.G8H 7.HH?) 383 90
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La producción ele harina ele trig4

0 se halla radicada

seg41111 elatos c1e 1\)13 e11 la siguiente forrna :

'Toneladas ¡Porcentaje I
____.__ . I i I

provincias y Territorios

Ca pi tal FederaL... . .
Buenos Aires .
Santa Fé .
Entre Ríos .
Córdoba .
Ot ra« Proviucias y Terri-

torios .

278.<:)48
212.364
157.4t31
5f).95G
95.629

32 00

2.5 0,0

18 oJo

6 0,0

11 °,0

E.n este porcentaje figuran
Mendoza, 5. Juan y la Pam~

pa en mayor cantidad.

Corno vemos, la cantidad c1e har ina ele trig4

0 per

capita 11a oxilaelo al reeleclor ele los ~2 kg4s. anuales,

cantidad calculada en la primera parte c1e este estudio,

capi tulo 1111décil110.

El Dr. Lahitte en su estudio sobre la industria

harinera ela los sig-1liel1tes elatos: EstaclosLT11ielos de

Xorte Arnérica 100 l(g-s.per capita : lng-laterra T35.:

Francia T52,

La ubicación ele los 1110li110S ele mayor potencialidad

~11 las provincias elel litoral, obedece a causas económi­

eas cliversas: mejor situación para 1a exportación,

mayor población, y especialmente porque dichas pro­

vincias comprenden la zona cercalera, C11)"a dcmostra­

ción hemos efectuado en el tercer capitulo ele nuestro

estudio sobre el trig-o.

En cuanto a la cxportarion de harina vernos que

desde 1906 a l~ 13 oxila alrededor ele 125.000 tOl1C­
ladas.



--103--

Insertamos t111 cuadro estadístico ele la exportación,

por países ele destino:

1905
Destinos !-i9()Ü

------------------ - --~------- ----

Año s

190~ 1914
Cantidades en toneladas

I~lg1at.erra........... 4.4[)8
I

24.3H9 3.6()2 9.286 1. 4~j5
:E ra.ucia ............. Ha 1.03H 1.087 ~74 710
Bélgica ..... ....... 67{) 2.126 2.064 1~)3 2.14
Ál ernania ........... 57H S.272 2.171 I 2. O~)7 200

Italia ............... J;") 128 2H 1
ESl)aña.............. 21() 357 546 BH6 157
Africa........... .. . 4.445 287
Paraguay ........... 807 774 1.4H3 (i.302 1.975
Brasil ............... 37.938 103.424 99.232 99.~69 [)B.202
R. O. Uruguay ...... 1.244 2S9 3GH 1.057 1.ngO
Otros paises......... 795 6.695 2.8H4 5.1H4 2.t>42

;)1.203 144.760 113.500 124.()49 67.325

\ T e1l10S (1l1e el principal importador ele uuestras

. ha r inas es el l1rasi1 sig-lliél1c101e 1tleg-o 1ng-Iaterra, cuyas

cantidades varían en ext r erno.

La cuestión ha r inera con el T~ rasil la trataremos en

las conclusiones ele esta tes.s,

f-1'ét exportación ele harina clebe aumentar inducia­

i)"lell1el1te, no solo para dar el debido movimiento a los

11101 inos existentes en el país, sino por cuanto el acre­

centar el comercio ele los productos elaborados ele la

K ación es propender a la g-ral1deza económica ele la

misma.

1\)}- la salla propaganda de nuestros CÓ11sl11es en el

cxrranjero, facilitando el intercambio ele los productos

de -los países respectivos, a nuestras harinas, por su

buena calidad y por su baratura, para conseguir 10 cual

el g'obierllo arg-e1ltill0 se hace l111 deber intervenir efi­

cazrnente, es COI110 obtendremos clar1e 1111a buena salida. ,



TERCERA PARTE

CONSIDERACIONES V CONCLUSIONES



Intervención gubernativa en materia
económica - La producción por el Estado

Sill entrar e11 mayores y minuciosos deta11es respecto

a la il1g-ere11cia g"11ber11ativa en cuestiones ele indole

industrial }T empresas extractamos de C~ide (1) las

causas (jlle., a medida que la sociedad evoluciona, hacen

desaparecer el capitalismo privado e11 beneficio del

pueblo.

Dice Gide que el Estado enlpresar10 obedece a trc-

causas:

.. 1 . °LTnél causa fiscal, C011 el objeto de buscar nuevos

recursos.

2.° Causa social, hostilidad C011tra el capitalismo.

l)e este modo los beneficios exhorbitantes (llle pasar:

él ruanos de pocos, beneficiarian a todos.

3.° Causa política, o sea el deseo del Estado de

extender sus atribuciones para tener 111ás fuer za, de

manera ele obtener mavor 111l111ero de electores."

La r ." )1 z." causas se completan perfectamente y

sostenemos su implantación paulatina, dado el estado

( 1) Curso (le Economía Política.
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de la sociedad actual, La l. a tiene C01110 consecuencia

directa la eliminación ele los impuestos fiscales, los

(ltle serán. r ccmplazados por los beneficios ele las indus­

trias que sostenga, y' la z.", haciendo elesaparecer el

capitalismo trae aparejaela la desaparición ele la ciase

explotadora.

Esto no implica la desaparición total ele los impues­

tos, por cuanto existen los qtle obedecen a causas mera­

merite sociales C01110 10 es el impuesto al mayor valor,

cuya finalidad es de resti tuir a la socieclad el mayor va­

lor 110 g-a11ac10 (ltle por 1óg-ica le corresponde, entrando

e11 la citada categ-oría los que tengan por objeto bene­

ficiar a la 111is111a.

La intervención del Cobierno 11a sido v es comba

tic1a, sosteniendo qtle es mal administrador. P011g-n

por ejemplo entre nosotros, para combatir dicha ascve­

ración, a nuestro Banco de la :\ación.

Entonces, 110 es que el Estado sea mal administr-a­

dor , sino (ltle todo depende de las modalidades C0111e

se lleve a cabo la administración,

Por de pronto es' necesario una buena ley penal que

castig-tle rig-tlrosa111e11te a los que 110 cumplan C011 su

cleber. Luego una le:y sabia (ltle asegure una buena

administración (nos remitimos al ejemplo citado), )T

poner al frente personas idóneas.

'I'ratamos este punto, por qtle somos partidarios de

qne el Estado tenga la mayor intervención posible por

las razones aducidas y por cuanto dicha intervención
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aseg~llra el bienestar combatiendo los males que el

eg~oisn10 personal orig~il1a.

El1 los capítulos siguientes c1a1110s las indicaciones

que a nuestro juicio 110S parecen lógicas para combatir

la especulación c1e cereales, basadas el1 el limite del

precio c1e venta elel trigo )T en el limite c1e St1 expor

ración.



Bxpeculacíón de cereales - Li:mite del
precio de venta

La especulación es 1111 fenómeno 110 C011ti11110, pero

periódico intermitente, que p11ede llegar a hacerse

continuo sino se tornan medidas prev-entivas y cura­

tivas.

Actualmente está en auge e11 nuestro país la espe

culación de cereales, fenómeno que muy bien podría

atrihnirse él causas de la g-uerra ellrc;pea, que al

originar el consiguiente exceso de pedido, por nuestra

condición ele nación exportadora, debido a la mayor

carencia que existe ell el extranjero, ha hecho subir

nuestros precios ele acuerdo C011 la ley de la oferta y

la demanda, sino a las malas condiciones e11 que tienen

que actuar nuestros agr icultores y más aun, y e11

primer término, U11a consecuencia directa c1e esta

actuación, los acaparadores, cuya finalidad inniediata

es la especulación.

X uest ros ag-ricllltores cuando se hallen e11 mejores

condiciones ele crédito, es indudable que intentarán
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especular, }T al subsanar un mal a los productores, debe

también el Cobicrno prevenir )l evitar 1111 111al para el

pueblo, el cual Iácilmcnte se producirá si no interviene

Entre las razones que p011e11 en evidencia la espccu­

1ación, tenemos en prinier termino el precio exhorbi­

tante ele cotizacion elel trig-o, el cual, al tratar ia

primera parte ( 1) hemos demostrado, lleg-a hasta

alcanzar 1111 roo 010 más del precio de venta del agrl­

cul toro

Este precio diferencial realizaelo es eviele11te, y en

beneficio exclusivo ele los acaparadores elel cereal.

La carencia ele trig-o, a raíz de la cual el g-obierl1o

ordenó 111la investigación a fines ele 1916, para aver i­

g-llar la cantidacl existente ell el país, investigación

peelida por el pueblo )T por la prensa diaria.

'EI hecho de Cllle el trig-o permanezca en S11 casi tota-

lidad en poder de personas o sociedades desconocida­

tI,« Prcnsa, X oviemhre 16 de 1916, "Especulación de

cereales"), puesto ele manifiesto y relacionado C011 el

precio ele cotización }T carencia elel cereal, e11 el país,

nos p011e ell evidencia el mal.

¿ Corno se combate esta especulación?

Es evidente (l11e es 1111 mal difícil ele extirpar, pero

110 imposible,

Esta aseveración la demuestra el hecho práctico

(1) Capítulo XI.
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signiente : ¿CÓIII0 se ha evitado la especulación 111üllC­

taria en nuestro país?

Si bien la especulación ele cereales no asume las

proporciones alarmantes que tuvo la monetaria, S111

embarvo repercute directamente sobre la vitaliclacl del

país, al encarecer el artículo primordial ele alimenta­

ción: el pan, y cuyas consecuencias funestas obran

sobre la clase menesterosa y obrera.

Al g·obierllo toca velar siempre e intervenir Cl.I caso

de opresión, en el que el más poderoso absorbe al más

clébi1.

1)icha in tcrvención será sobre la base ele unu ley­

que 1i711 itc el precio de icn ta del trigo.

Si bien esta lev no tendrá la fijeza de la ley 111011(:­

taria, se adaptará a las condiciones y a las eventuali­

dacles de nuestra ag-ricllltllra.

l "na comisión oficial será la encargada ele deterrni­

llar c1icho ,precio máximo, sobre cálculos ele costo de

producción de la cosecha y ttansporte.

Es indudable que se tropezará COl1 inconvenientes

en su implantación, pero serán subsanados COl1 la

práctica.

1)icho preCIO máximo deberá estar intimamcnte

lig·ac1o C011 el limite a la exportación, qlle trataremos en

el capítulo siglliellte, a objeto ele qlle en el país perrna­

nczca el trig-o necesario, desligado ele las ofertas de

niavor valor que pueda obtener elel ext ranjero. A tal
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obj eto e11 el pa.is 110 deberá pernutrrse contrato de

venta mayor elel precio estableciclo.

El Gobier11o eleberá siempre saber la cantidad ele

trig-o existente, )T perrnitir corno exportación la canti­

clael diferencial entre la total Ji' la necesaria.



C~~t)ltrcLO TIT

Limite de la exportación de trigo - Incon­
venientes del impuesto a la exportación

Esta medida C01110 la antcrior, í11ti111a111e11te lig-acla

e11 su aplicación y por 5t1 finalidad, por cuanto tiene

C01110 única mira combatir males que afectan a la

sociedacl e11 g-eneral, 110 es U11a medida nueva.

Estos medios l1a11 sido ya aplicados 'e11 la Edad

l\Jedia, Cll Europa, (Boccardo, Historia del Comercio ):

La ley determinaba el precio ele1 pall, carne, y Vil10.

Si se te1111a alg*t1na carestía, se ordenaba el encierro

del g*ra110, C011 prohibición absoluta de exportarlo}

bajo pel1as severisirnas a los qL1e 110 cumplian esta

disposición.

El1 el mercado se venrlian los articulos al precio se

ñalado por la autoridad.

E11 la Toscana, donde se implantaron los JVIol1te3

Frunientarios, el Estado compraba todo el trig-o, alma­

cenandolo, y 10 vendia lueg-o a precios discretos y a

plazos, disponiéndose esta medida según los casos.

Estas medidas gt1ber11ativas remediaban e11 parte
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los males de la carestía y. las situaciones angustiosas

que sufrian los pueblos. Prácticamente 110S demuestran

que los Estaelos deben t0111ar ingerencia. poniendo

frenos represivos para normalizar las malas condi

ciones ele vida en (llle deben actuar los habitantes,

especialmente los de la clase proletariaela.

Asimismo la exportación ele cereales ha sido prohi

biela COl1 carácter temporario ell España }T ell nucstra

vecina Repllb1ica del u r1lg-llay.

E11 España, la Junta K acional ele Subsistencia,

limito en K oviembrc ppdo., el precio ele venta ele1 pa11,

de acuerelo COl1 los precios ele las harinas e11 las di Ic­

rentes comarcas.

Las medidas adoptadas por dicha J1111ta, al prohibir

la exportación ele los art iculos ele primera necesidad,

trajo corno consecuencia inmediata 1111a sensible baja

el1 los precios ele los 111isll10S. t L.a Prenso, Buenos

Aires, noviembre 26 de 1916).

E11 nuestro país, ag-rícola por excelel1cia, :y precisa­

mente por ser clasificado COI110 país exportador de ce-­

reales" 110 tiene r azon ele ser el precio cxhorbirante y la

carencia elel trigo; estos males obeelecen a la especu

lación. )/ esta elebe su clesa rorllo a la no Í11g-erellcia

g-tlbernativa.

El impuesto a la exportación él los articulos ele pr i­

m era necesidad, tiene C01110 consecuencia inmediata

encarecerlos :Y ponerlos en condiciones desventajosas

ell el extranj ero con los productos ele otros países ex­

portadores, }T corno en nuestro país este irupucsto se
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pondría, 110 COll meros fines fiscales (sie11do el1 este

caso por las razones {ladas y por las que daremos, per­

j udiciales ), sino COl110 traba a la exportación; en los

momentos anormales por los que pasamos, y en los 1110­

montos normales, sus efectos serían contraprodu­

centes:

r." Las condiciones desventajosas para nuestros

cereales serian en épocas normales, cuando los países

importadores pueden dirigir S11S pedidos a los países

exportadores que los venden en mejores condiciones,

2. () En épocas anormales de necesidad imperiosa

elel cereal, C011 la expottacion C011 impuesto no se limi­

taría la cantidad a exportarse, y la especulación y

carencia en el país seguirian, si se tiene e11 C11e11ta que

dicho cereal es reclamado COl1 insistencia en el

exterior.

Proponemos entonces los medios señalados: limite

elel precio ele venta y limite ele la cantidad a expor­

tarse.



Inconvenientes y ventajas del Iímíte del
precio de venta

y Iímíte de la exportación del trigo

Estas medirlas se imponen, sin temor que causen

perturbaciones, por cuanto siendo la ag4ricllltllra el

medio c1e vicIa ele millares ele 110111bres, 110 se presen­

ta ría el caso ele (llle, tornando corno traba la interven­

CiÓl1 c1el C;obierl1o se pudiese pel1sar (llle abandonasen

la ag-ricllltllra. La acción del C;obierno sería siempre

fomentar el trabaj o ag-rícola...

Este arg41ln1el1to es débil, evidentemente, pero lo

refuerza }T ]0 fija con caracteres definidos, el hecho de

que el beneficio ele la especulación 110 es para el ag4riclll···

tor, )' (llle éste siembre rcalicarú .YU ganancia en mejores

condiciones, si se (ftliere, porqlle la venta será más

racional. libre ya ele la plag-a ele los acaparadores, los

cuales en sus operaciones calculan las malas condicio­

ncs ell (llle actúan los trabaj adores.

'I'ampoco hay que temer que se reserve el trig-o para

mejor oportunidad, por cuanto las oscilaciones del
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precio ele venta 110 pueden ser g-ral1eles SI se tiene en

cuenta )T une lóg4icanlel1te éste con la cantidad a qtIe­

elarse en el país, a obj cto ele evi tar las g-ral1c1es expor­

taciones )T quedarnos sin el cereal e impedir así la es­

peculación que la carencia origin» ría. El Estado

deberá" siempre tel1er reservas para una posible ca rcn­

cia fortuita v hacer ele esta mauera frente a la situa

ción.

Las malas cosechas, es indudable harán S115 est ragos.

lo mismo sucederá ell cualquier época, pero la ag-ric1Il­

tura científica que el Estaclo debe tratar de imponer

por medio ele la enseñanza ag-rícola, disminuirá los

males que 110 sean absolutamente imposible combatir,

corno los causados por las condiciones climatéricns.



Política cOInercial- La cuestión harinera
con el Brasil

'I'ranscribimos a continuación la conferencia que

sobre este interesante tópico, dió el profesor de

POI..,]tr:rCA COl\IERCIAL, en las aulas de la Facul

tac1, doctor Vicente Fidel López.

"Se ha evidenciado qlle la reducción elel 30 o lo de

clerechos aduaneros, reconocida por el Drasil a la ini­

portación ele las harinas procedentes ele los Estados

Unirlos, comprometió la prosperidad de la industria

harinera argentina.

Se encomendó a la diplomacia, en sus relaciones

políticas, comerciales y económicas, la tarea ele S011l­

cionar el COI1:Aicto. Pero al representante argentino e11

Río, le fué difícil penetrar las intenciones ele la canci­

llería brasileña, tal era la política de Río Branco.

El1 cambio fué fácil conocer el propósito que meditó

el Cohicrno elel Brasil al verse obligado a reconocer

franquicias aduaneras a la importación de la harina

procedente de N arte América ; fueron impuestas por
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la suprema lev de la conservación }! dictadas por la

necesidad de atenuar los elesastrosos efectos de la

crisis de la superproducción de café. En el instante en

que el mal ele la crisis era más g-ra ve, los Estados

Unidos 111U]! oportunamente propusieron al g·obierI1o,

ag-01Jiaelo por el dcsastr e, la necesidad ele franquicia a

las harinas nort.camcricanas, so pella c1el bill Dingley

aplicado al café del Hrasil. La ley I)il1g-le}T elel 1-t de

julio ele Tg~)7 establece que : "Para aseg-llrar la reci

procidarl comercial ele los países (Jlle produzcan los

a rtÍc1110s expresaelos a continuación, el Presidente de

los Estados Lriidos podrá mediante proclamación,

suspender las disposiciones ele esa ley qlle concede

franquicias ele derechos ele entradas a los cafés, etcé-

tera, cuando tCllg-an prueba c1e Cjlle el C;-obierl10 de 1111

pa i s que produzca e impor!e directa o indirectamente

en los EstaclosLTllielos los expresados artículos. percibe

clerechos sobre los productos ag-rico1as, etc., de proce

ciencia de los Estados LY11ielos o p011e trabas a estas im-

portaciones, y siempre que, teniendo en cuenta la fran-

quicia concedida a los referidos productos, estime que

tales impuestos o trabas son contrarios a una justa y

bien entendida reciprocidad. En este caso los cafés,

etcétera, adeudarán los siguientes derechos : cafés, por

libra 0,03 dólares: etc."

Puesto ell cifras el torniquete I)illg-1e}r Sig-llIÍlCO:

I3rasil importa ha.r ina ele la .LI\rg-entiI1a 87.000 tonela

das y ele Estados Lnidos solamente 3 l .000: niientras

que el l~rasi1 exporta a los Estados Unidos 375. ooo
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toneladas ele café, o sea el 62 o! o c1e su producción

total ele 60I. 000 toneladas.

Los aplicadorcs ele la ley Di11g-ley notaban que 110

era justo qlle Estados Unidos exceptuara ele derecho

al café brasileño, mientras (Jlle el l~rasil percibía elere­

CllOS sobre las harinas nortcarncricanas, colocando a

este comercio Cl l la misma situación de la Arg-e11tillcl

CJlle solo C011s1l111Ía 10 toneladas de café.

Comenzadas las reclamaciones arg-e1lti11as" la prinie

ra cuestión fllé sobre si la harina arg-e11tú1a ele\bia

envasarse e11 bolsas o e11 barricas }~ pag-ar derechos

diferenciales segú1l lleg-ara al Brasil e11 11110 11 otro

envase.

En 1)icienlbre c1e 1<)04 ~l Presidente Ouintana clio

instrucciones terminantes para que la. leg-acióll ell Río

consiglliera (llle las harinas arg-elltinas fueran C011SÍ­

dcrarlas por el I3rasil en la misma forma que las anier i

canas, debiendo aplicarse la cláusula "ele tratamiento

de la Ilación 111ás favorecidan de acuerdo con el tratarlo

c1e ] RS6 susbcripto por ambas naciones. Después de

una demora intencional, e11 1006 el propio Río 13 ranco

elijo que : la cláusula c1e la nación más favorecida que

existía en el tratado ele 1856 era inaplicable al asunt:

c1e las harinas, porqlle los Estados Unidos cornpraban

al l lrasil mayor cantidad ele productos qlle la Arg-e11'­

tina.

Renovarla la r-eclamación ell 1008, el 13rasill1izo la

sig-llie1lte declaración : "La .Repllblica-"-Arg-ellti11a exi­

g-ienc1o al Brasil el cumplimiento del tratado de 183(:
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asume una actitud inamistosa. Los intereses ele 10'3

treos países deben arreg~larse así: El 11rasil favorece su

café, Estaclost~niclos su harina y la ~-\rg~elltil1a S11

t rig~oH. Peroesta fórmtll a 110 es eClui t a t iva Pu es el t r ig'o

argoe11tino 110 necesita elel 11 r asil 11i ele Estaelos L
T

nidos

ni ele nadie en particular para prosperar. La industria

arg~el1til1a elel trig~o 110 tiene porqué deferiderse ~ ele

nadie. Lo cierto es qtle no ha}' 1111 pelig-ro para nuestra

industria harincra en la competencia ele los Estados

Lnirlos : porque la harina arg-el1tina compite con éxito

v 110 clebe tell1er a su similar norteamericana.

Por último, nuestro C~obier11o pudo conseg-tlir que

los Estados Unidos proinetieran 110. hacer 11iI1g-1111:1

g~estión ante el (~obierno del l1rasil para favorecer sus

productos sin avisar a la -,--\rg~e11tiI1a C011 un año de

anticipación. I~:ste es 1111 trataclo privaclo y es la sitúa­

CiÓ11 actual elel conflicto harinero al cual la .L-\rgoe11ti11a

110 le da nlay'"or importancia, porqtle 110 solo puede

denunciar el trataclo C011 el Llrasil, Si110 también iniciar

una poli tica ele represal ias'...



Ci-\})I1'UI~O vr

Conelusiones

E11 el estudio de esta tesis Iremos tenido corno fina­

lidad el abaratamiento elel prirnordia l medio ele subsis­

tencia, al n1is1110 tiempo (j1le el fomento y prog-reso de

la mas imprescindible ele las inclustrias.

Puntualizamos nuestras conclusiones al respecto:

1•() I, Ü11itar el Pr ec io ele ve11ta elel trig·o, esiab1e-·

cienelo 1111 máximo, 110 perrnitienrlose C011trato ele ven t.i

que lo sobrepasare.

2. Limitar!a cantidad a exportarse a objeto ele (j1le

quede e11 el país la ncccsaria para satisfacer las necesi­

clac1es ele sus habitantes, a razón ele 132 kg·s. pcr capita

anuales, pudiendo para mayor segTlric1ael establecer-e

como máximum la cantidad de IS0 k:g-s. de trigo.

1)eberá retenerse, al mismo tiempo, la cantidad 11(­

cesaría para semilla, teniendo e11 cuenta (lile se ncce­

sitan ele 60 a 70 k:g-s. por hectárea.

El (~obierl1o deberá requisar, cuando las neccsidadc.,

ele la población 10 r cquieran, el trig-o necesario CJllC

puede permanecer en manos de parriculares, fuera de



-126-

la circulación Y' evitar de este rnodo (llle, existiendo

trig~o e11 el país, sufra éste los males q1le el acapara

mien to origine.

3~() J\fejorar las condiciones ele los agricll1tores,

por medio del crédito ag·rícola, reparto racional ele

semillas, construcción ele depásitos g~ral1eros en las

estaciones de afluencia elel cereal :y en los lugares l1ecc­

sarios para que los ag·ricultores puedan retener el

cereal ell "hllel1as condiciones ele conservación v COl1

poco gasto, hasta el 1110111el1to ele la venta, La enseñanza

ag~ricola es otra cuestión de interés, a la cual es l1ece­

sario darle su clebiclo clesarrollo a fi11 ele que los ag·ri­

cultores, C011 los elebiclos conocimientos aumenten la

producción y disminuyan los males que se orlg~111all

por carecer ele instrucciones.

4. o A umentar la exportación ele la harina, sobre la

base ele que q1leele el1 el país la cantidad necesaria para

el C011S11n10 interno, buscándole mercados ele destino,

)T facilitando el intercambio ele los productos. .L;\1 res­

pecto, nuestros CÓl1s111es tienen el deber ele interesarse,

110 solo C011 este artículo, Si110 COl1 tocios los de pro

ducción nacional, estudiando las modalidades cIe los

países donde se l1a11e11 representando nuestra K ación,

dando a conocer nuestros productos por medio ele 1111a

sana y eficaz propaganda. Los trataelos ele comercio

deben implantarse COl1 S11111o cuidado, tratando ele 110

originar conflictos de política comercial, y evitar las

represalias a (llle pueden dar lll,gar.

Para bien del país, desearnos ver realizados 1111estr03
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anhelos, en la segTlrielael ele que la K ación Arg·el1tini

sabrá velar por el bienestar de sus habitantes, cuyo­

esfuerzos tienden él elevarla ell su g-ral1eleza, marchan

do por la senda elel prog-reso ~T ele la civilización.

Ilucnos Aires, Marzo 28 de 191 7.

Francisco S. Arfuso.



Dictamen de la Oomísíón Examinadora

El alumno sólo podrá publicar su tesis en

carácler de tal. con el dictamen, clasificación

y I1rma de la Comisión Examinadora. (Art.

6. 0 de la Ordenanza sobre tesis.)

Buenos Aires, Mayo 1°. de 1917.

En reunión de la fecha, la mesa examinadora que suscri­

be, aprueba la tesis sobre «La Industria Molinera Argentina»

del señor Francisco S. Arluso.

F'irmado: Iiicardo J. Darel - Arturo Seeber ­
j[awuel Carlé,9.

Es copia:

Buenos Aires, Mayo 10. de 1917.

Los miembros de la mesa examinadora que suscriben

califican de Distinguido el exámen oral de tesis del Señor

Francisco S. Arluso.

F'irma.do: Ricardo J. D ac e] - Arturo Seeber -­
]J[anuel Carléso

Es copia:

R. Lecene.



INDICE

El trigo
PAU.

CAPÍTULO l.-Descripción ele la planta.-Generaliclaeles 27

CAPÍTULO II.-.A.nálisis quimico del trigo 2H

CAPÍTULO III.-Suelo y clima propicios para el cultivo del

trigo.-Zonas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 35

C'APÍTULO rr.-Extensión cultivada.-Oosecha.-Producción

ele trigo.-Estadística 39

CAPÍTULO V.-Rendin1iento 49

CAPÍTULO VI.-,rariedac1es de trigo cultivaelos en la Argen-

tina ~53

CAPÍTULO \~II.-Sen1illas: su selección 57

CAPÍTULO VIII.---JDi ferentes cansas de alteración ele los granos 61

(;APÍTULO IX.-Linlpieza y clasificación preliminares del trigo 71

C'APÍTULO X.-Conservación elel trigo 75

CAPÍrruLo XI.-.Exportación del trigo.-Consun1o.-Sen1illas.

-Costo ele proelucción.-Precios ele venta 79

SEGUNDA PIARTE

Molienda del trigo

CAPÍtrULO l.-Reseña histórica ele la molienda.s-c-Anteccdentcs

.LL\rg·e11ti110S 85



PAn.

CAPÍTlJLO II.-Lilnpieza ele los granos de trigo B7

CAPÍTULO III.-::\foliencla elel trigo 91

CAPÍTULO IV.-~\lteración y conservación ele las harinas .. g.~

CAPÍTuLO \T.-Diversas harinas 97

CAPÍTULO 'Y'I.-:l\Iolinos.-Proelucción, consumo y exportación

ele harina ele trigo.-Estadística 99

Consideraciones y conclusiones

CAPÍT-CLO l.-Intervención gubernativa en materia econórni-

ca.-La producción por el Estado 107

e/APÍ'rULO II.-Especulación de cerea les.c-cLimitc elel precio

ele venta '......... 111

CAPÍTULO III.-LÍ1nite de la exportación elel trigo.-Inconve-

ni entes elel impuesto a la exportación 1I.~

CAPÍT-cLO I\T.-Inconvenientes y ventaj as elel limite elel pre-

cio ele venta y lirnite ele la exportación del trigo ..... 119

CAPÍT-c,LO \T.-Política coruercial.c-T,a cuestión harinera con

el Brasil 121

CAPÍTULO 'TI.-Conclusiones . . . . . . . . . . . . . . . . .. 125



BIBLIOGRAFíA

.A_R~:\GC) B.-({EI trigo y demás cercalcs".----l\.Iadrid. 1913.

lL-\LI)~L\SS~-\RRE JUi\N F.-((Culh'Z,o del trigoJJ.-Buenos .LL\ires,

1913.

BOCC1iARDO JERCr~JIlVl().-(IH-istoria del Comercio, de la Indus-

tria y de la Economia PoUtica.-1VIadricl.

(~II)E CH~-\RLES.-((C~urso de EC01l01nía Política". París, 1915."

GIH_OL~:\ C~;\RLOS D.-(I·EI cultiuo del trigo en la Arqcntino">:

Buenos Aircs, 1915 - 1916.

HE:0JDOUX LEON.-(ITratado práctico de tnolicnda y panifica­

ciónJJ.-París.

LE11'EE C~-\RLiOS.-((Cllrso de agricllltllra!J.~La Plata, 1903.

L.L-\NtfERI (jR"L\VETTI (~lij o) '¡L\NTONIO.-((!n'veshgación agrí­

cola en la Provincia de San LllisJ·'.-Buenos .Aires, 1904.

L.L-\1~ZINlf-\ FR~L\NCISCO.-I(Conferellcias sobre Geografía Comer:

cial'·'.--Buenos Aires, 1910.

L,.AI-IITTE ,;El\1ILIO.-((La Industria harincraJJ.-Monografía.­

Buenos Aires, 1908.

I-.'-,-~1~ZIN.LL\ FR¡L\NCISCO.-{(EI comercio argentino antaño y ho­

ga'l1oJJ.-1VIonografía.-Euenos Aires, 1908.

l\!II~:\TELLO HUGO.-((!n'Z'cstigación agrícola en la Provincia de

Santa FeJJ.-Buenos Aires, 1904.

S:\B~;\TIKI FR"L\NCISCO.-((Tecnología~~.-BuenosAires, 1909.

-Publicación oficial:

"Estadistica Agrícola de la República .l.4rgentinaJJ.- 1914 - 1915.

(¡C~enso aqropecuario nac'ionatJ.-Monografías y Estadistica.c-e tooo.





La política comercial Argentina
en relación a las industrias nacionales,

ESPECIALIZANDO EL ESTUDIO SOBRE CUALQUIER INDUSTRIA


	1501-0052_ArtusoFS
	1501-0052_ArtusoFS_0001
	1501-0052_ArtusoFS_0002
	1501-0052_ArtusoFS_0003
	1501-0052_ArtusoFS_0004
	1501-0052_ArtusoFS_0005
	1501-0052_ArtusoFS_0006
	1501-0052_ArtusoFS_0007
	1501-0052_ArtusoFS_0008
	1501-0052_ArtusoFS_0009
	1501-0052_ArtusoFS_0010
	1501-0052_ArtusoFS_0011
	1501-0052_ArtusoFS_0012
	1501-0052_ArtusoFS_0013
	1501-0052_ArtusoFS_0014
	1501-0052_ArtusoFS_0015
	1501-0052_ArtusoFS_0016
	1501-0052_ArtusoFS_0017
	1501-0052_ArtusoFS_0018
	1501-0052_ArtusoFS_0019
	1501-0052_ArtusoFS_0020
	1501-0052_ArtusoFS_0021
	1501-0052_ArtusoFS_0022
	1501-0052_ArtusoFS_0023
	1501-0052_ArtusoFS_0024
	1501-0052_ArtusoFS_0025
	1501-0052_ArtusoFS_0026
	1501-0052_ArtusoFS_0027
	1501-0052_ArtusoFS_0028
	1501-0052_ArtusoFS_0029
	1501-0052_ArtusoFS_0030
	1501-0052_ArtusoFS_0031
	1501-0052_ArtusoFS_0032
	1501-0052_ArtusoFS_0033
	1501-0052_ArtusoFS_0034
	1501-0052_ArtusoFS_0035
	1501-0052_ArtusoFS_0036
	1501-0052_ArtusoFS_0037
	1501-0052_ArtusoFS_0038
	1501-0052_ArtusoFS_0039
	1501-0052_ArtusoFS_0040
	1501-0052_ArtusoFS_0041
	1501-0052_ArtusoFS_0042
	1501-0052_ArtusoFS_0043
	1501-0052_ArtusoFS_0044
	1501-0052_ArtusoFS_0045
	1501-0052_ArtusoFS_0046
	1501-0052_ArtusoFS_0047
	1501-0052_ArtusoFS_0048
	1501-0052_ArtusoFS_0049
	1501-0052_ArtusoFS_0050
	1501-0052_ArtusoFS_0051
	1501-0052_ArtusoFS_0052
	1501-0052_ArtusoFS_0053
	1501-0052_ArtusoFS_0054
	1501-0052_ArtusoFS_0055
	1501-0052_ArtusoFS_0056
	1501-0052_ArtusoFS_0057
	1501-0052_ArtusoFS_0058
	1501-0052_ArtusoFS_0059
	1501-0052_ArtusoFS_0060
	1501-0052_ArtusoFS_0061
	1501-0052_ArtusoFS_0062
	1501-0052_ArtusoFS_0063
	1501-0052_ArtusoFS_0064
	1501-0052_ArtusoFS_0065
	1501-0052_ArtusoFS_0066
	1501-0052_ArtusoFS_0067
	1501-0052_ArtusoFS_0068
	1501-0052_ArtusoFS_0069
	1501-0052_ArtusoFS_0070
	1501-0052_ArtusoFS_0071
	1501-0052_ArtusoFS_0072
	1501-0052_ArtusoFS_0073
	1501-0052_ArtusoFS_0074
	1501-0052_ArtusoFS_0075
	1501-0052_ArtusoFS_0076
	1501-0052_ArtusoFS_0077
	1501-0052_ArtusoFS_0078
	1501-0052_ArtusoFS_0079
	1501-0052_ArtusoFS_0080
	1501-0052_ArtusoFS_0081
	1501-0052_ArtusoFS_0082
	1501-0052_ArtusoFS_0083
	1501-0052_ArtusoFS_0084
	1501-0052_ArtusoFS_0085
	1501-0052_ArtusoFS_0086
	1501-0052_ArtusoFS_0087
	1501-0052_ArtusoFS_0088
	1501-0052_ArtusoFS_0089
	1501-0052_ArtusoFS_0090
	1501-0052_ArtusoFS_0091
	1501-0052_ArtusoFS_0092
	1501-0052_ArtusoFS_0093
	1501-0052_ArtusoFS_0094
	1501-0052_ArtusoFS_0095
	1501-0052_ArtusoFS_0096
	1501-0052_ArtusoFS_0097
	1501-0052_ArtusoFS_0098
	1501-0052_ArtusoFS_0099
	1501-0052_ArtusoFS_0100
	1501-0052_ArtusoFS_0101
	1501-0052_ArtusoFS_0102
	1501-0052_ArtusoFS_0103
	1501-0052_ArtusoFS_0104
	1501-0052_ArtusoFS_0105
	1501-0052_ArtusoFS_0106
	1501-0052_ArtusoFS_0107
	1501-0052_ArtusoFS_0108

